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         Nació Dante en Florencia, en el año 1265, probablemente el 30 de mayo.


         Su familia se señaló bastante en la historia de la ciudad. Cacciaguida, bisabuelo del Poeta, fue armado caballero por el emperador Conrado III, a quien siguió a Tierra Santa. Luego casó con Aldighiera, de la familia de los Aldighieri, de Ferrara, adoptando ese nombre, que más tarde se convirtió en Alighieri. Bellincione, nieto de Cacciaguida, contrajo matrimonio con Dona Bella, de cuya unión nació Dante.


         Muy poco es lo que se sabe de los primeros años de Dante, cuyo verdadero nombre era Durante. ni siquiera se sabe a ciencia cierta quién fue el maestro que desarrolló su portentosa inteligencia. Todos sus biógrafos, incluyendo en ellos a Boccaccio, convienen en que tuvo por maestro a Brunetto Latini, pero no es verosímil que éste, que desde 1273 ejerció los más elevados cargos de la República, pudiese tener al mismo tiempo una escuela. Más verosímil es que le ayudara con sus preciosos consejos. No ha podido comprobarse, tampoco, que estudiara en las universidades de Bolonia y Padua, aunque no puede caber la menor duda de que sus estudios fueran muy sólidos, dado que sus conocimientos eran universales, según se demuestra en la Vita Nuova, que escribió en su adolescencia.


         Según se deduce de sus escritos, Dante combatió en 1289 en la batalla de Campaldino y contribuyó a la victoria obtenida por los florentinos sobre los gibelinos. Aquel mismo año tomó parte en el sitio de Caprona.


         El más grande acontecimiento de la juventud de Dante fue indudablemente el amor. Algunos críticos han llegado a dudar de la existencia real de Beatriz de Portinari, creyendo que sólo fue un símbolo, pero a juzgar por lo que Dante nos dice de ella en la Vita Nuova, Beatriz fue un ser de carne y hueso, que muchos convienen en identificar como hija del distinguido patricio florentino Polco Portinari, a la que vio por vez primera en casa del referido Folco un día de mayo de 1274. Tal vez las dudas sobre la existencia real de Beatriz se deban a que Dante, a fuerza de idealizar ese amor, haya hecho que la verdadera personalidad de su amada se esfumara, hasta no quedar de ella sino un símbolo de la belleza y la virtud.


         Al morir Beatriz, cuatro años después de haber contraído matrimonio con Simón di Bardi, Dante buscó consuelo en la filosofía.


         Hacia 1295 contrajo matrimonio con Gemma Donati, que le dio cuatro hijos. Por esa época empezó a intervenir activamente en la vida pública. Al igual que sus antepasados, pertenecía al partido güelfo, que se había dividido en dos facciones, los blancos y los negros. El primer cargo público de Dante fue ser nombrado miembro del Consejo de Ciento, en 1296; tres años después su partido le comisionó para que vigilara la elección de un capitán en San Germiniano; asimismo, figuró en el gremio de médicos y boticarios. Finalmente, del 15 de junio al 15 de agosto de 1300 fue prior de su ciudad natal, cargo de muy difícil desempeño en aquellos tiempos, y al que el poeta atribuye todas sus desdichas.


         Dante pertenecía a la facción de los blancos, de tendencia gibelina; los negros eran incondicionales partidarios del Papa. La rivalidad entre ambas facciones fue origen de una conjuración de los negros, en 1301, cuyos principales jefes fueron desterrados. El Papa mandó un pacificador a Florencia, en la persona de Carlos de Valois, hermano de Felipe el Hermoso de Francia. El nuevo paciere se inclinó en favor de los negros, que entonces oprimieron sin consideración a sus adversarios. En 1302 unos seiscientos blancos fueron condenados a muerte o proscritos, acusados de supuestos delitos. Entre ellos se encontraba Dante, a quien se imputaban diversos fraudes, ganancias ilícitas y extorsiones, y también de haber hecho traición al Papa y a Carlos de Valois, oponiéndose a la entrada de éste en la ciudad.


         El 27 de enero se le comunicó un decreto en el que se enumeraban sus delitos, condenándole al pago de 5.000 florini piccioli, a dos años de destierro fuera de la Toscana y a la inhabilitación para todo cargo público durante el resto de su vida. El 10 de marzo otro decreto le condenaba a muerte en la hoguera, si caía en manos de sus conciudadanos. El contexto de este último decreto hace suponer que Dante se encontraba entonces ausente de Florencia.


         Casi nada se sabe de la vida de Dante en el destierro. El 8 de junio de 1302 estaba reunido con diversas familias principales en el coro de la iglesia de San Godenzo, en Mugello. En 1303 se separó Dante del partido. De 1304 a 1306 se pierden sus huellas, sabiéndose tan sólo que residió en diversas ciudades. En primer lugar, vivió en Verona, donde gozó de la protección de Bartolomé della Scala o de su hermano Alborno, pero muerto su protector en 1304, se vio reducido a la mayor miseria. El 6 de octubre de 1306 figura como procurador de los marqueses Franceschino, Mor o ello y Corradino Malaspina, en cuyo nombre concertó la paz con el obispo Antonio de Suni. Entre 1307 y 1310 residió una temporada en Lucca. Su muy dudoso viaje a Parts y a Oxford se coloca en ese tiempo.


         Dante creía aún posible regresar a Florencia, y escribió a sus conciudadanos la célebre carta que empieza: Popule meus, quid feci tibí?


         En septiembre de 1310, Enrique VII, emperador de Alemania, marchó a Italia al frente de un ejército, para hacer valer los derechos del Imperio y restaurar el orden en la península. Al ver la posibilidad de que volvieran a abrírsele las puertas de su ciudad, Dante recibió la noticia con gran entusiasmo, y escribió una exposición dirigida a los reyes, príncipes y ciudades de Italia, acónsejándoles someterse al emperador, Pero Florencia era el foco de los enemigos del Imperio y se preparó, junto con otras ciudades, para luchar en favor del rey de Nápoles. La actitud de los florentinos enfureció hasta tal grado a Dante, que escribió a Enrique Vil, instandolé a que aplicara el hacha a la raíz de todo mal, es decir, Florencia. Con tal motivo, la ciudad excluyó expresamente a Dante de una amnistía promulgada en 2 de septiembre de 1311.


         El sitio de Florencia fue infructuoso. Enrique Vil murió víctima de la fatiga y de los disgustos que le había causado la expedición. Entonces Dante se retiró de la vida política, pero no por ello dejaron sus conciudadanos de dictar contra él y sus hijos una nueva condena a muerte.


         A pesar de todo, Dante acariciaba aún la idea de regresar a Florencia, en gracia a su genio, reconocido ya por toda Italia. Efectivamente, en 1316 el nuevo


         podestá, conde Guido de Battifolle, concedió una amnistía general, con la condición de que cuantos se acogieran a ella habrían de ser presentados a San Juan Bautista y pagar una multa. Dante rechazó, indignado, semejante humillación, pues la ceremonia de presentación celebrábase con los criminales indultados.


         Durante los últimos años de su vida Dante fue acogido por el güelfo Guido Jovello da Polenta, sobrino de la célebre Francesca da Rimini. En aquel apacible retiro dio fin a la más excelsa de sus obras, La Divina Comedia. También gozó de la hospitalidad de Can Grande della Scala, entonces jefe oficial de los gibelinos.


         Algunos de sus biógrafos hablan de una corta permanencia suya en Verana, en 1320. En el verano de 1321 fue a Venecia, en misión diplomática de su protector. Sintióse allí enfermo, y estando próximo a morir, fue trasladado a Rávena, donde falleció el 14 de septiembre de 1321. Fue solemnemente enterrado en un sarcófago de piedra en la capilla de la Virgen de la iglesia de San Pietro Maggiore.


         Florencia ha pretendido en diversas ocasiones, aunque siempre en vano, poseer los restos del poeta, quien, en su última voluntad, expresó terminantemente que en ningún caso volvieran aquéllos a su ingrata patria.


      




      

         

            

               

                  

                     

                  


               


            


         


         Dante tituló Comedia este poema, en el que puso lo terrible al lado de lo ridículo, enlazando la vida real con la sobrenatural, y pintando la lucha entre la nada y la inmortalidad. En la dedicatoria a Can Grande della Scala, quiso que el título de la obra fuese: Incipit Concedía Dantis Allighieri, florentini natione, non moribus. Y añade: «Llamo a mi obra Comedia, porque está escrita en estilo humilde, y porque he empleado en ella el lenguaje vulgar, en que se comunican sus ideas hasta las mujeres de la ínfima clase». Los admiradores de Dante dieron a su obra el epíteto de Divina


      




      

         

            

               EL INFIERNO


         


         

            

               CANTO PRIMERO


            A mitad del viaje de la vida, Dante, detenido por tres grandes pasiones que simbolizan la Lujuria, la Soberbia y la Avaricia, se aparta del verdadero camino. — Beatriz (o la Teología), a quien amaba en su juventud, envía en su ayuda al Genio de la Poesía (Virgilio), que por medio del estudio de lo grande y de lo bello. le conducirá gradualmente a la contemplación de las cosas celestiales. — Este poema, muy oscuro en su detalle, es sin embargo muy claro en su idea primordial, y en la disposición de las partes de que se compone. — Virgilio, o la Poesía, guiará a Dante a través del Infierno y del Purgatorio; Beatriz será su guía en el Paraíso. — Por esta exposición se conoce al poeta católico, y puede hacerse con él el gran viaje. — Dante sigue a Virgilio y parten por la noche.


 


            A la mitad del viaje de nuestra vida

                  [1]

               , me encontré en una selva obscura

                  [2]

                por haberme apartado del camino recto.


            ¡Ah! Cuán penoso me sería decir lo salvaje, áspera y espesa que era esta selva, cuyo recuerdo renueva mi temor; temor tan triste, que la muerte no lo es tanto. Pero antes de hablar del bien que allí encontré

                  [3]

               , revelaré las demás cosas que he visto.


            No sabré decir fijamente cómo entré allí; tan adormecido estaba cuando abandoné el verdadero camino. Pero al llegar al pie de una cuesta, donde terminaba el valle que me había llenado de miedo el corazón, miré hacia arriba, y vi su cima revestida ya de los rayos del planeta

                  [4]

                que nos guía con seguridad por todos los senderos. Entonces se calmó algún tanto el miedo que había permanecido en el lago de mi corazón durante la noche que pasé con tanta angustia; y del mismo modo que aquel que, saliendo anhelante fuera del piélago, al llegar a la playa, se vuelve hacia las ondas peligrosas y las contempla, así mi espíritu, fugitivo aún, se volvió hacia atrás, para mirar el trayecto

                  [5]

                del que no salió nunca nadie vivo.


            Después, cuando di algún reposo a mi fatigado cuerpo, continué, subiendo por la solitaria cuesta

                  [6]

               , procurando afirmar siempre aquel de mis pies que estuviera más bajo.


            Al principio de la cuesta, aparecióseme una pantera

                  [7]

                ágil, de rápidos movimientos y cubierta de manchada piel. No se separaba de mi vista, sino que ínterceptaba de tal modo mi camino, que me volví muchas veces para retroceder. Era a tiempo que apuntaba el día, y el Sol subía rodeado de aquellas estrellas que estaban con él cuando el Amor divino imprimió el primer movimiento a todas las bellas cosas de la creación

                  [8]

               . Hora y estación tan dulces me daban motivo para augurar bien de la pintada piel de aquella fiera

                  [9]

               . Pero no tanto que no me infundiera terror el aspecto de un león que a su vez se me apareció

                  [10]

               ; figúreseme que venía contra mí, con la cabeza alta, y con un hambre tan rabiosa, que hasta el aire parecía temerle.


            Siguió a éste una loba

                  [11]

               , que, en medio de su demacración, parecía cargada de deseos; loba que ha obligado a vivir miserable a mucha gente. El fuego que despedían sus ojos me causó tal turbación que perdí la esperanza de llegar a la cima. Y así como al que se deleita en atesorar, que llegado el tiempo en que sufre una pérdida, se entristece y la llora en todos sus pensamientos, así me sucedió con aquella inquieta fiera, que viniendo a mi encuentro, poco a poco me repelía hacia donde el Sol se calla

                  [12]

               .


            Mientras yo retrocedía hacia el valle, se presentó a mi vista uno, que por su prolongado silencio parecía mudo. Cuando le vi en aquel gran desierto: —Piedad de mí, le dije, quienquiera que seas, sombra u hombre verdadero—. Respondióme: —No soy ya hombre, pero lo he sido; mis padres fueron lombardos y ambos tuvieron a Mantua por patria. Nací sub Julio, aunque algo tarde

                  [13]

               , y vi a Roma bajo el mando del buen quiera significar que nació en los últimos años de la dictadura de Julio César; pero no debe ser así, si se considera que Virgilio nació 28 años después que César y 20 antes de su dictadura; por esta razón debe interpretarse mejor así: nací en los tiempos gloriosos de Julio César, Por más que fuese tarde con respecto a los más gloriosos de la virtud romana.


            Augusto en tiempo de los Dioses falsos y engañosos. Poeta fui, y canté a aquel justo hijo de Anquises

                  [14]

               , que volvió de Troya, después del incendio de la soberbia Ilion. Pero, ¿por qué te entregas de nuevo a tu aflicción? ¿Por qué no asciendes al delicioso monte, que es causa y principio de todo goce?


            —¡Oh! ¿Eres tú aquel Virgilio, aquella fuente que derrama tan ancho raudal de elocuencia? —le respondí ruboroso— ¡Ah! ¡Honor y antorcha de los demás poetas! Válganme para contigo el prolongado estudio y el grande amor con que he leído y meditado tu obra. Tú eres mi maestro y mi autor predilecto; tú sólo eres aquel de quien he imitado el bello estilo que me ha dado tanto honor. Mira esa fiera que me obliga a retroceder; líbrame de ella, famoso sabio, porque a su aspecto se estremecen mis venas y late con precipitación mi pulso.


            —Te conviene seguir otra ruta -—respondióme al verme llorar— si quieres huir de este sitio salvaje; porque esa fiera que te hace prorrumpir en tales lamentaciones no deja pasar a nadie por su camino, sino que se opone a ello matando al que a tanto se atreve. Su instinto es tan malvado y cruel que nunca ve satisfechos sus ambiciosos deseos, y después de comer tiene más hambre que antes. Muchos son los animales a quienes se une, y serán aún muchas más hasta que venga el Lebrel

                  [15]

                y la haga morir entre dolores. Éste no se alimentará de tierra ni de peltre

                  [16]

               , sino de sabiduría, de amor y de virtud, y su patria estará entre Feltro y Feltro

                  [17]

               . Será la salvación de esta humilde Italia, por quien murieron de sus heridas la virgen Camila, Eurialo, Turno y Niso

                  [18]

               . Perseguirá a la loba de ciudad en ciudad hasta que la haya arrojado en el infierno, de donde en otro tiempo la hizo salir la Envidia. Ahora, por tu bien, pienso y veo claramente que debes seguirme; yo seré tu guía, y te sacaré de aquí para llevarte a un lugar eterno, donde oirás aullidos desesperados; verás los espíritus dolientes de los antiguos condenados, que llaman a gritos a la segunda muerte

                  [19]

               . Verás también a los que están contentos entre las llamas, porque esperan, cuando llegue la ocasión, tener un puesto entre los bienaventurados

                  [20]

               . Si quieres, en seguida, subir hasta ellos, te acompañará en este viaje un alma más digna que yo

                  [21]

               , y te dejaré con ella cuando yo parta; pues el Emperador que reina en las alturas no quiere que por mi mediación se entre en su ciudad, porque fui rebelde a su ley. Él impera en todas partes, y reina arriba; arriba está su ciudad y su alto solio. ¡Oh! ¡Feliz aquel a quien elige para habitar en su reino!


            Y yo le contesté: —Poeta, te requiero por ese Dios a quien no has conocido, que me hagas huir de este mal y de otro peor; condúceme a donde has dicho, para que yo vea la puerta de San Pedro y a los que, según dices, están tan desoladas.


            Entonces se puso en marcha, y yo seguí tras él.


            

               


               


               

                  

                     

                        [1] 

                     Dante, según sus comentadores, bajó al Infierno a la edad de 35 años, termino medio de la vida humana, el día de Viernes Santo, del año 1300; recorrio todos los círculos en 24 horas.


               


               

                  

                     

                        [2] 

                     Símbolo de las pasiones. Según algunos comentadores de este poema, representaba ademas la confusión que reinaba en Italia, a causa de sus divisiones intestinas.


               


               

                  

                     

                        [3] 

                     Se refiere a la utilidad que le reporto la ayuda y el consejo de Virgilio.


               


               

                  

                     

                        [4] 

                     El Sol


               


               

                  

                     

                        [5] 

                     Este trayecto es el pecado mortal.


               


               

                  

                     

                        [6] 

                     El camino que conduce a la virtud.


               


               

                  

                     

                        [7] 

                     Símbolo de la lujuria. Según otros, en esta pantera se representa a Florencia.


               


               

                  

                     

                        [8] 

                     El sol estaba en Aries, época de la primavera, en que se presume fue creado el mundo.


               


               

                  

                     

                        [9] 

                     Es decir: que los brillantes colores de aquella piel eran para el de buen augurio.


               


               

                  

                     

                        [10] 

                     Símbolo del orgullo y de la ambición. Según otros, con la imagen del león quiere el poeta representar el poder de Francia, o de Carlos de Valois, que entró en Italia al frente de un numeroso ejército y después atacó a los Gibelinos.


               


               

                  

                     

                        [11] 

                     Símbolo de la avaricia o del poder temporal de Roma, según otros.


               


               

                  

                     

                        [12] 

                     Al fondo obscuro del valle.


               


               

                  

                     

                        [13] 

                     A primera vista parece que esta frase quiera significar que nació en los últimos años de la dictadura de Julio César; pero no debe ser así, si se considera que Virgilio nació 28 años después que César y 20 antes de su dictadura; por esta razón debe interpretarse mejor así: nací en los tiempos gloriosos de Julio César, Por más que fuese tarde con respecto a los más gloriosos de la virtud romana.


               


               

                  

                     

                        [14] 

                     Eneas. Se refiere Virgilio a su éelebre poema La Eneida.


               


               

                  

                     

                        [15] 

                     Can Grande della Scala, senor de Verona y bienhechor de Dante.—Segun algunos comentadores, Ugoccione della Faggiolla.


               


               

                  

                     

                        [16] 

                     Esto es: no se alimentara de poderío ni de dinero


               


               

                  

                     

                        [17] 

                     La familia de Ugoccionee habitaba en el medio de la Feltria, entre los dos montes llamados Feltro.


               


               

                  

                     

                        [18] 

                     Camilla, joven guerrera, hija de Metabo, rey de Volsos. Eurialo y Niso, jovenes troyanos. Turno, Hijo de Dauno rey de los rútulos.


               


               

                  

                     

                        [19] 

                     Desiderabunt mori, et mors fugiet ab eis (Apocalipsis, cap. ix, v. 6).


               


               

                  

                     

                        [20] 

                     Los que están en el Purgatorio.


               


               

                  

                     

                        [21] 

                     Beatriz que en el canto XXX del Purgatorio se aparece a Dante para servirle de guía en el Paraiso.


               


            


         


         

            

               CANTO II


            Invocación a las Musas. — Dante se sobrecoge de terror al pensar en el viaje al Infierno. — Tranquilizado por Virgilio, que le dice haber sido enviado por Beatriz, se decide a seguir a su guia y Maestro.


            EL día terminaba; el aire de la noche invitaba a descansar de sus fatigas a los seres animados que existen sobre la tierra, y yo solo me preparaba a sostener los combates del camino y de las cosas dignas de compasión que mi memoria trazará sin equivocarse.


            ¡Oh, Musas!, ¡oh, alto ingenio!, venid en mi ayuda; ¡oh, mente, que escribiste lo que vi!, ahora aparecerá tu nobleza.


            Yo comencé: —Poeta, que me guías, mira si mi virtud es bastante fuerte antes de aventurarme en tan profundo pasaje. Tú dices que el padre de Silvio

                  [22]

               , aun corruptible, pasó al siglo inmortal, y pasó sensiblemente

                  [23]

               . Pero quizás el adversario de todo mal le fue favorable, pensando en los grandes efectos que de él debían sobrevenir: ¡qué gente y qué clase de gente

                  [24]

               ! .


            No parece esto injusto a un hombre de talento; pues en el Empíreo fue elegido para ser el padre de la fecunda Roma y de su imperio: el uno y la otra, a decir verdad, fueron establecidos en favor del sitio santo en donde reside el sucesor del gran Pedro. Durante este viaje, por el que lo elogias

                  [25]

               , oyó cosas que presagiaron su victoria y el manto papal. Después el Vaso de elección

                  [26]

                fue transportado hasta el cielo para dar más firmeza a la fe, que es el principio del camino de la salvación. Pero yo, ¿por qué he de ir?, ¿quién me lo permite? Yo no soy Eneas, ni San Pablo: ante nadie, ni ante mí mismo, me creo digno de tal honor. Porque si me lanzo a tal empresa, temo por mi loco empeño. Puesto que eres sabio, comprenderás las razones que me callo.


            Y como aquel que no quiere ya lo que quería, y asaltado de una nueva idea cambia de parecer, de suerte que abandona todo lo que había comenzado, así me sucedía en aquella obscura cuesta; porque, a fuerza de pensar, abandoné la empresa que había empezado con tanto ardor.


            —Si he comprendido bien tus palabras —respondió aquella sombra magnánima—, tu alma está traspasada de espanto, el cual se apodera frecuentemente del hombre, y tanto que le retrae de una empresa honrosa, como una vana sombra hace a veces retroceder a una fiera, cuando se introduce en la obscuridad. Para librarte de ese temor, te diré por qué he venido, y lo que vi en el primer momento en que me moviste a compasión. Yo estaba entre los que se hallan en suspenso

                  [27]

               , y me llamó una dama tan santa y tan bella, que le rogué me diera sus órdenes. Brillaban sus ojos mas que la Estrella

                  [28]

               , y empezó a decirme con voz angelical, en su lengua: —¡Oh, alma cortés, mantuana, cuya fama dura aún en el mundo, y durará mientras su movimiento se prolongue! Mi amigo, que no lo es de la ventura, se ve tan embarazado en la playa desierta, que en medio del camino el miedo le ha hecho retroceder; y temo, por lo que he oído de él en el Cielo, que se haya extraviado ya, y que sea tarde para que yo acuda en su socorro. Ve, pues, y con tus elocuentes palabras, y con lo que se necesita para sacarle de su apuro, auxilíale también, que yo quedaré consolada. Yo soy Beatriz, la que te hago marchar; vengo de un sitio adonde deseo volver: Amor me impele, y es el que me hace hablar

                  [29]

               . Cuando vuelva a estar delante de mi Señor, le hablaré de ti bien y con frecuencia—. Calló entonces, y yo repuse:


            —¡Oh, mujer de virtud única, por quien la especie humana excede en dignidad a todos los seres contenidos bajo aquel cielo que tiene los círculos más pequeños

                  [30]

               ! . Tanto me place tu orden, que si ya te hubiera obedecido, creería haber tardado: no tienes necesidad de expresarme más tus deseos. Mas, dime: ¿por qué causa no temes descender al fondo de este centro desde lo alto de esos inmensos lugares, adonde ardes en deseos de volver?


            —Puesto que tanto quieres saber, te diré brevemente —respondióme—, por qué no temo venir a este abismo, Sólo deben temerse las cosas que pueden redundar en perjuicio de otros, pero no aquéllas que no inspiran este temor. Por la merced de Dios, estoy hecha de tal suerte, que no me alcanzan vuestras miserias, ni puede prender en mí la llama de este incendio. Hay en el Cielo una dama gentil

                  [31]

               , que se conduele del obstáculo opuesto al que te envío, y que mitiga el duro juicio de la justicia divina. Ella se ha dirigido a Lucía

                  [32]

                con sus ruegos, y le ha dicho: —Tu fiel amigo tiene necesidad de ti, y te lo recomiendo—. Lucía, enemiga de todo corazón cruel, se ha conmovido e ido al lugar donde yo me encontraba, sentada al lado de la antigua Raquel

                  [33]

               . Y me ha dicho: —Beatriz, verdadera alabanza de Dios, ¿no socorres a aquél que te amó tanto y que por ti salió de la vulgar esfera? ¿No oyes su queja conmovedora? ¿No ves la muerte contra quien combate sobre ese río, más formidable que el mismo mar? — En el mundo no ha habido jamás una persona mas pronta en correr hacia un beneficio ni en huir de un peligro, que yo, en cuanto oí tales palabras. Descendí desde mi dichoso puesto, fiándome en esa elocuente palabra que te honra, y que honra a cuantos la han oído.


            Después de haberme hablado de este modo, volvió llorando hacia mí sus ojos brillantes, con lo que me hizo partir más presuroso, Y me he dirigido a ti tal como ha sido su voluntad, y te he preservado de aquella fiera que te cerraba el camino más corto de la hermosa montaña. Pena, ¿qué tienes?, ¿por qué te suspendes?, ¿por qué abrigas tanta cobardía en tu corazón?, ¿por qué no tienes atrevimiento ni valor, cuando tres mujeres benditas cuidan de ti en la corte celestial, y mis palabras te prometen tanto bien?


            Y así como las florecillas, inclinadas y cerradas por la escarcha, se abren erguidas en cuanto el Sol las ilumina, así creció mi abatido ánimo, e inundó tal aliento mi corazón, que exclamé como un hombre decidido:


            —¡Oh!, ¡cuán piadosa es la que me ha socorrido! Y tú, alma bienhechora, que has obedecido con tal prontitud las palabras de verdad que ella te ha dicho, con las tuyas has preparado mi corazón de tal suerte, y le has comunicado tanto deseo de emprender el gran viaje, que vuelvo a abrigar mi primer propósito. Ve, pues; que una sola voluntad nos dirija: tú eres mi Guía, mi Señor, mi Maestro.


            Así le dije, y en cuanto echó a andar, entré por el camino profundo y salvaje.


            

               


               


               

                  

                     

                        [22] 

                     Eneas.


               


               

                  

                     

                        [23] 

                     Es decir, con su cuerpo.


               


               

                  

                     

                        [24] 

                     Alude a los romanos, descendientes de Eneas, y a sus virtudes.


               


               

                  

                     

                        [25] 

                     Alude al descenso de Eneas al Infierno, de que trata Virgilio en su Eneida.


               


               

                  

                     

                        [26] 

                     San Pablo, que fue transportado al paraiso. Quoniam vas electioni est mihi iste. (Act. IX.)


               


               

                  

                     

                        [27] 

                     ≪Che son sospesi≫; es decir, en el Limbo.


               


               

                  

                     

                        [28] 

                     Más que el Sol.


               


               

                  

                     

                        [29] 

                     Dante conoció a Beatriz a los nueve años -teniendo ella ocho—; la volvio a ver a los dieciocho, a la hora nona; soño con ella en la primera de las nueve horas de la noche; la canto a los dieciocho años; la perdió a los veintisiete, el noveno mes del año judaico, y esta repeticion de las potencias del numero mas augusto le indicaba alguna cosa divina, llegando a decir que Bice (Beatriz) es un 9; esto es, un prodigio que tiene por raiz la Santisima Trinidad. Por esto la divinizo, como simbolo de la luz interpuesta entre el entendimiento y la verdad.


                  Combinando lo real con lo ideal, lo sensible con lo simbolico, Dante hace que en su obra resulten los dos mundos reflejados el uno en el otro; siendo Beatriz, al mismo tiempo, la mujer amada y la ciencia de Dios. Todo en este poema esta sujeto a calculo, siguiendo el simbolismo de los numeros, que se observa en la arquitectura religiosa de la Edad Media. Es uno y trino; se compone de tres veces treinta y tres cantos, descontando el primero que es a guisa de Introduccion; y cada uno de ellos de casi igual numero de tercetos.


                  Las distribuciones numericas que principian en el primer verso, van siempre coordinadas de nueve en nueve hasta el fin.


               


               

                  

                     

                        [30] 

                     El cielo de la Luna, que según el sistema de Ptolomeo, es el más central, y por lo mismo son más pequeños sus círculos


               


               

                  

                     

                        [31] 

                     La clemencia divina.


               


               

                  

                     

                        [32] 

                     La gracia divina, o más bien, la gracia que ilumina. Lucía, lux, luz.


               


               

                  

                     

                        [33] 

                     Raquel, hija de Laban y esposa de Jacob, símbolo de la vida contemplativa.


               


            


         


         

            

               CANTO III


            Los poetas llegan a la puerta del Infierno. — Inscripción.— El Infierno, según Dante, tiene la forma de un embudo o de un cono invertido. — Además de un vestíbulo, se compone de nueve círculos, en donde los suplicios van aumentando en intensidad, a medida que aquéllos se estrechan. — En el vestíbulo, los poetas encuentran las almas de aquellos que vivieron sin virtudes ni vicios, y a quienes sin cesar aguijonean insectos.— El Aqueronte. — El barquero Carón, que se negaba a recibir a un vivo en su barca, cede ante las órdenes do Dios. — Dante se ve sorprendido por un profundo sueño.


 


            Por mí se va a la ciudad del llanto; por mí se va al eterno dolor; por mí se va hacia la raza condenada: la justicia animó a mi sublime arquitecto; me hizo la Divina Potestad, la Suprema Sabiduría, y el primer Amor

                  [34]

               . Antes de mí, no hubo nada creado, a excepción de lo inmortal, y yo duro eternamente. ¡Oh, vosotros los que entráis, abandonad toda esperanzal»


            Vi escritas estas palabras con caracteres negros en el dintel de una puerta, por lo cual exclamé: —Maestro, el sentido de estas palabras me causa profunda pena.


            Y él, como hombre lleno de prudencia, me contestó: —Conviene abandonar aquí todo temor; conviene que aquí termine toda cobardía. Hemos llegado al lugar donde te he dicho que verías a la dolorida gente que ha perdido el bien de la inteligencia

                  [35]

               .


            Y después de haber puesto su mano en la mía con rostro alegre que me reanimó, me introdujo en medio de las cosas secretas.


            Allí, bajo un cielo sin estrellas, resonaban suspiros, quejas y profundos gemidos, de suerte que, apenas hube dado un paso, me puse a llorar. Diversas lenguas, horribles blasfemias, palabras de dolor, acentos de ira, voces altas y roncas, acompañadas de palmadas, producían un tumulto que va rodando siempre por aquel espacio eternamente obscuro, como la arena impelida por un torbellino.


            Yo, que estaba horrorizado, dije: —Maestro, ¿qué es lo que oigo, y qué gente es ésa, que parece dominada por el dolor?


            Me respondió: —Esta miserable suerte está reservada a las tristes almas de aquellos que vivieron sin merecer alabanzas ni vituperio: están confundidas entre el perverso coro de los ángeles que no fueron rebeldes ni fieles a Dios, sino que sólo vivieron para sí. El Cielo los lanzó de su seno, por no ser menos hermoso; pero el profundo Infierno no quiere recibirlos por la gloria que con ello podrían reportar a los demás culpables.


            Y yo repuse: —Maestro, ¿qué cruel dolor les hace lamentarse tanto?— A lo que me contestó: —Te lo diré brevemente. Éstos no esperan morir; y su ceguedad es tanta, que se muestran envidiosos de cualquier otra suerte. El mundo no conserva ningún recuerdo suyo; la misericordia y la justicia los desdeñan; pero no hablemos más de ellos, sino míralas y pasa adelante.


            Y yo, fijándome más, vi una bandera que iba ondeando tan de prisa, que parecía desdeñosa del menor repuso; iras ella venía tanta muchedumbre, que no hubiera creído que la muerte destruyera tan gran número. Después de haber reconocido a algunos, miré mas fijamente, y vi la sombra de aquel que por cobardía hizo la gran renuncia

                  [36]

               . Comprendí inmediatamente y adquirí la certeza de que aquella turba era la de los ruines que se hicieron desagradables a los ojos de Dios y a los de sus enemigos. Aquellos desgraciados, que no vivieron nunca

                  [37]

               , estaban desnudos, y eran molestados sin tregua por las picaduras de las moscas y de las avispas que allí había; las cuales hacían correr por su sangre, que mezclada con sus lágrimas, era por asquerosos gusanos.


            Habiendo dirigido mis miradas a otra parte, vi nuevas almas a la orilla de un gran río; por lo cual dije: Maestro, dígnate manifestarme por qué ley parecen en ésos tan prontos a atravesar el río, según puedo ver a favor de esta débil claridad—. Y él me respondió: —Te lo diré cuando pongamos nuestros pies sobre la triste orilla del Aqueronte

                  [38]

               .


            Entonces, avergonzado y con los ojos bajos, temiendo que le disgustasen mis preguntas, me abstuve de hablar hasta que llegamos al río. En aquel momento vimos a un anciano cubierto de canas, que se dirigía hacia nosotros en una barquichuela, gritando: «¡Ay de vosotras, almas perversas! No esperéis ver nunca el Ciclo. Vengo para conduciros a la otra orilla, donde reinan eternas tinieblas, en medio del calor y del frío. Y tú, alma viva, que te presentas así, aléjate de entre ésas que están muertas». Pero cuando vio que yo no me movía, dijo: —-Llegarás a la playa por otra orilla, por otro puerto, mas no por aquí: para llevarte se necesita una barca más ligera.


            Y mi guía le dijo: —Carón, no te irrites. Así se ha dispuesto allí donde se puede todo lo que se quiere: y no preguntes más—. Entonces se aquietaron las velludas mejillas del barquero de las lívidas lagunas, que tenía círculos de llamas alrededor de sus ojos. Pero aquellas almas, que estaban desnudas y fatigadas, no bien oyeron tan terribles palabras, cambiaron de color, rechinando los dientes, blasfemando de Dios, de sus padres, de la especie humana, del sitio y del día de su nacimiento, de la prole de su prole y de su descendencia: después se retiraron todas juntas, llorando fuertemente, hacia la orilla maldita en donde se espera a todo aquel que no teme a Dios. El demonio Carón, con oíos de ascua, haciendo una señal, las fue reuniendo, golpeando con su remo a las que se rezagaban; y así como en otoño van cayendo las hojas una tras otra, hasta que as ramas han devuelto a la tierra todos sus despojos, c mismo modo la malvada raza de Adán

                  [39]

                se lanza ban una a una desde la orilla, a aquella señal, como pajaro que acude al reclamo. De esta suerte se fueron alejan o por las negras ondas; pero antes de que hubieran sentado a la orilla opuesta, se reunió otra nueva muchedumbre en la que aquéllas habían dejado.


            —Hijo mío, me dijo el cortés Maestro, los que mueren en la cólera de Dios acuden aquí de todos los países, y se apresuran a atravesar el río, espoleadas de la suerte por la justicia Divina, que su temor se convierte en deseo. Por aquí no pasa nunca un alma pura; por lo cual, si Carón se irrita contra ti, ya conoces ahora el motivo de sus desdeñosas palabras.


            Apenas hubo terminado, tembló tan fuertemente a sombría campiña, que el recuerdo del espanto que sentí aún me inunda la frente de sudor. De aquella tierra lágrimas salió un viento que produjo rojizos relámpagos, haciéndome perder el sentido y caer como un hombre sorprendido por el sueño.


            

               


               


               

                  

                     

                        [34] 

                     Es decir, la Trinidad, que es Poder, Sabiduría y Amor.


               


               

                  

                     

                        [35] 

                     Entiéndase: que han perdido a Dios, que es la suma y única verdad en donde puede descansar la inteligencia humana.


               


               

                  

                     

                        [36] 

                     Segun algunos comentadores, este debe ser Esau, que renuncio a su derecho de primogenitura; según otros, Diocleciano, que abdico el imperio; segun Ventuel papa Celestino V; segun Lombardini, un jefe de los Blancos o Gibelinos, Torreggiano de Gerchi, etc. de aqui la nota de Grangier: ≪Pone entre los hombres de la nada y de dudoso valor al papa Celestino V, quede, Sin embargo, un varon santo y contado entre el numero de las almas bienaventuradas. Este buen hombre fue Pedro de Morone, de Sulmerre, ciudad del reino de Napoles, que habla sido durante largo tiempo ermitaño; pero elegido por los cardenales, sucedio en el Pontificado a Nicolas IV. Entonces el cardenal Benito de Anania, creado Papa con el nombre de Bonifacio VIII por abdicación de Celestino V, persuadido también a este varon justo a que se retirara a su ermita y abandonara la dignidad papal, y accedió≫. Celestino fue inducido con engaños a renunciar al pontificado, y lo hizo por humildad, no por cobardía. Murió en una prisión, donde le encerró su sucesor.—Otros creen que él hizo la gran renuncia es Pilatos.


               


               

                  

                     

                        [37] 

                     Esto es: cuya vida pasó inadvertida sin haber sido nunca útiles para si ni para sus semejantes.


               


               

                  

                     

                        [38] 

                     Palabra griega que significa rio del dolor por el cual creian los gentiles que pasaban las almas para ir al Infierno. Dante hizo uso de los mitos paganos porque tal era el gusto de su tiempo, y acaso para significar el doble sentido de su poema.


               


               

                  

                     

                        [39] 

                     Quiere decir: los malos; las almas condenadas; y en este sentido, usa en seguida el plural: se lanzaban.


               


            


         


         

            

               CANTO IV


            Habiendo atravesado el río de los muertos, Dante se despierta y desciende al primer círculo del Infierno, que es donde está el Limbo. — Allí encuentra las almas virtuosas o inocentes de los que no pudieron recibir el bautismo. — Vense mas allá verdes praderas habitadas por guerreros ilustres, poetas y sabios.


 


            Interrumpió mi profundo sueño un trueno tan fuerte, que me estremecí como hombre a quien se despierta a la fuerza; me levanté, y dirigiendo una mirada en derredor mío, fijé la vista para reconocer el lugar donde me hallaba. Vime junto al borde del triste valle, abismo de dolor, en que resuenan infinitos ayes, confundidos como truenos. El abismo era tan profundo, obscuro y nebuloso, que en vano fijaba mis ojos en su fondo, pues no distinguía cosa alguna.


            —Ahora descendamos allá abajo, al tenebroso mundo, me dijo el Poeta muy pálido: yo iré el primero; tú el segundo. — Yo, que me había percatado de su palidez, le respondí: —¿Cómo he de ir yo, si tú, que sueles desvanecer mis incertidumbres, te atemorizas? — Y él repuso: —La angustia de los desgraciados que están ahí abajo, refleja en mi rostro una piedad que tú tomas por terror. Vamos, pues, que la longitud del camino exige que nos apresuremos. — Y sin decir más, penetró y me hizo entrar en el primer círculo que rodea el abismo.


            Allí, según pude advertir, no se oían quejas, sino sólo suspiras, que hacían temblar la eterna bóveda, y que procedían de la pena sin tormento de una inmensa multitud de hombres, mujeres y niños. El buen Maestro me dijo: —¿No me preguntas qué espíritus son los que estamos viendo? Quiero, pues, que sepas, antes de seguir adelante, que éstos no pecaron; y si contrajeron en su vida algunos méritos, no es bastante, pues no recibieron el agua del bautismo, que es la puerta de la Fe que forma tu creencia. Y si vivieron antes del cristianismo, no adoraron a Dios como debían: yo también soy uno de ellos. Por tal falta, y no por otra culpa, estamos condenados, consistiendo nuestra pena en vivir con el deseo

                  [40]

                sin esperanza.


            Un gran dolor afligió mi corazón cuando oí esto, porque conocí a personas de mucho valor que estaban suspensas en el Limbo. —Dime, Maestro y señor mío le pregunté para afirmarme más en esta Fe que triunfa de todo error—, ¿algunas de esas almas han podido, bien por sus méritos o por los de otros, salir del Limbo y alcanzar la bienaventuranza? — Y él, que comprendió mis palabras encubiertas y obscuras

                  [41]

               , repuso: —Yo era recién llegado a este sitio, cuando vi venir a un Ser poderoso, coronado con la señal de la Victoria

                  [42]

               . Hizo salir de aquí el alma del primer Padre, y la de su hijo Abel, y la de Noé; la del legislador Moisés, la del obediente patriarca Abraham, y la del rey David; a Israel, con su padre y con sus hijos, y a Raquel por quien aquél hizo tanto

                  [43]

               , y a otros muchos, a quienes otorgó la bienaventuranza; pues debes saber que, antes de ellos, no se salvaban las almas humanas.


            Mientras así hablaba, no dejábamos de andar; pero seguíamos atravesando siempre la selva, esto es, la selva que formaban los espíritus apiñados. — Aún no estábamos muy lejos de la entrada del abismo, cuando vi un resplandor que triunfaba del hemisferio de las tinieblas: nos encontrábamos todavía a bastante distancia, pero no a tanta que no pudiera yo distinguir que aquel sitio estaba ocupado por personas dignas.


            —Oh, tú, que honras toda ciencia y todo arte, ¿quiénes son ésos, cuyo valimiento debe ser tanto, que así están separados de los demás? — Y él a mí: —La hermosa fama que aún se conserva de ellos en el mundo que habitas, los hace acreedores a esta gracia del cielo, que de tal suerte los distingue. —Entonces oí una voz que decía: —¡Honrad al sublime Poeta

                  [44]

               ; he aquí su alma, que se había separado de nosotros! — Cuando calló la voz, vi venir a nuestro encuentro cuatro grandes sombras, cuyo rostro no manifestaba tristeza ni alegría. El buen Maestro empezó a decirme: —Mira a aquél, que tiene una espada

                  [45]

                en la mano, y viene a la cabeza de los tres como su señor. Ése es Homero, poeta soberano; el otro es el satírico Horacio. Ovidio es el tercero y, el último, Lucano. Cada cual merece, como yo, el nombre que antes pronunciaron unánimes

                  [46]

               ; me honran y hacen bien. — De este modo vi reunida la hermosa escuela de aquel príncipe del sublime cántico, que vuela como el águila sobre todos los demás.


            Después de haber estado conversando entre sí un rato, se volvieron hacia mí dirigiéndome un amistoso saludo, que hizo sonreír a mi Maestro, y concediéndome después la honra de admitirme en su compañía, de suerte que fui el sexto entre aquellos grandes genios. Así fuimos andando hasta donde estaba la luz, hablando de cosas que es bueno callar, como bueno era hablar en el sitio en que nos encontrábamos. Llegamos a pie de un noble castillo, rodeado siete veces de altas murallas, y defendido alrededor por un bello riachuelo

                  [47]

               . Pasamos sobre éste como sobre tierra firme, y atravesando siete puertas con aquellos sabios, llegamos a un prado de fresca verdura. Allí había personajes de mi rada tranquila y grave, cuyo semblante revelaba una grande autoridad: hablaban poco y con voz suave.


            Nos retiramos, luego, hacia un extremo de la pradera, a un sitio despejado, alto y luminoso, desde donde podían verse todas aquellas almas. Allí, en pie sobre el verde esmalte, me fueron señalados los grandes espíritus, cuya contemplación me hizo estremecer de alegría. Allí vi a Electra

                  [48]

                con muchos de sus compañeros, entre los que conocí a Héctor y a Eneas; después a César, armado, con sus ojos de ave de rapiña. Vi en otra parte a Camila

                  [49]

               , y a Pentesilea

                  [50]

               , y vi al Rey Latino, que estaba sentado al lado de su hija Lavinia, vi a aquel Bruto, que arrojó a Tarquino de Roma, a Lucrecia también, a Julia

                  [51]

               , Marcia

                  [52]

                y a Cornelia

                  [53]

               , y a Saladillo que estaba solo y separado de los demás. Habiendo levantado después la vista, vi al Maestro de los que saben

                  [54]

               , sentado entre su filosófica familia. Todos le admiran, todos le honran; vi además a Sócrates y Platón, que estaban más próximos a aquél que los demás; a Demócríto, que pretende que el mundo ha tenido por origen la casualidad; a Diógenes, a Anaxágoras y a Tales, a Empédocles, a Heráclito y a Zenón

                  [55]

               ; vi al buen observador de la cualidad, es decir, a Dioscórides, y vi a Orfeo, a Tulio y a Livio, y al moralista Séneca; al geómetra Euclides, a Ptolomeo, Hipócrates, Avicena y Galeno, y a Averroes que hizo el gran comentario

                  [56]

               .


            No me es posible acordarme de todos, porque me arrastra el largo tema que he de seguir y muchas veces las palabras son breves para el asunto

                  [57]

               . Bien pronto la compañía de seis queda reducida a dos; mi sabio guía me conduce por otro camino fuera de aquella inmovilidad hacia un aura temblorosa, y llego a un punto privado totalmente de luz.


            

               


               


               

                  

                     

                        [40] 

                     De ver a Dios.


               


               

                  

                     

                        [41] 

                     Llama obscuras a sus palabras, porque no expresa claramente que interroga a Virgilio acerca del descenso de Jesucristo al Limbo.


               


               

                  

                     

                        [42] 

                     Jesucristo.


               


               

                  

                     

                        [43] 

                     Se refiere a Jacob o Israel, que por casarse con Raquel sirvió a su padre catorce años.


               


               

                  

                     

                        [44] 

                     Virgilio.


               


               

                  

                     

                        [45] 

                     Símbolo de las guerras cantadas por Homero.


               


               

                  

                     

                        [46] 

                     El de poeta. Y hacen bien honrándome; porque así honran la poesía, y no muestran envidia.


               


               

                  

                     

                        [47] 

                     Este castillo representa la fama Inmortal que adquieren los poetas por sus obras. Las siete murallas significan las siete virtudes: Justicia, Fortaleza, Templanza, Prudencia, Inteligencia, Sabiduría y Ciencia. El riachuelo significa la elocuencia. (Clairfons).


               


               

                  

                     

                        [48] 

                     Electra, madre de Dardano, de quien desciende Eneas, fundador del imperio romano.


               


               

                  

                     

                        [49] 

                     Hija de Metabo, rey de los volscos, de quien queda hecha mención.


               


               

                  

                     

                        [50] 

                     Reina de las Amazonas, muerta por Aquilea en el sitio de Troya.


               


               

                  

                     

                        [51] 

                     Hija de César y mujer de Pompeyo


               


               

                  

                     

                        [52] 

                     Mujer de Catón de Útica.


               


               

                  

                     

                        [53] 

                     Hija de Escipión el Africano y madre de los Gracos.


               


               

                  

                     

                        [54] 

                     El filósofo Arisóoteles.


               


               

                  

                     

                        [55] 

                     Filósofos griegos.


               


               

                  

                     

                        [56] 

                     El comentario sobre Aristóteles


               


               

                  

                     

                        [57] 

                     Es decir, que muchas veces las palabras son poco en comparación de la magnitud del asunto.


               


            


         


         

            

               CANTO V


            Segundo círculo, donde están los lujuriosos. — Van sin cesar errantes, impelidos por el viento.—Minos juzga las almas. — Dante encuentra a Francisca de Rímini y a Pablo, su amante. — Ante la conmovedora narración de su desgracia el poeta se desmaya.


 


            Así descendí del primer círculo al segundo, que contiene menos espacio, pero mucho más dolor, y dolor punzante, que origina desgarradores gritos. Allí estaba el horrible Minos, que, rechinando los dientes, examina las culpas de los que entran; juzga y da a comprender sus órdenes por medio de las vueltas de su cola. Es decir, que cuando se presenta ante el un alma pecadora y le confiesa todas sus culpas, aquel gran conocedor de los pecados ve qué lugar del infierno debe ocupar y se lo designa, ciñéndose al cuerpo la cola tantas veces cuantas sea el número del círculo a que debe ser enviada

                  [58]

               .


            Ante él están siempre muchas almas, acudiendo por turno para ser juzgadas; hablan y escuchan, y después son arrojadas al abismo.


            —¡Oh, tú, que vienes a la mansión del dolor! —me gritó Minos cuando me vio, suspendiendo sus funciones—Mira cómo entras y de quién te fias: no te alucine lo anchuroso de la entrada

                  [59]

               .—Entonces mi guía le preguntó: —¿Por qué gritas? No te opongas a su viaje ordenado por el destino; así lo han dispuesto allí donde se puede lo que se quiere; y no preguntes más.


            Luego empezaron a dejarse oír voces plañideras; y llegué a un sitio donde hirieron mis oídos grandes lamentos. Entrábamos en un lugar que carecía de luz, y que rugía como el mar tempestuoso cuando está combatido por vientos contrarios. La tromba infernal, que no se detiene nunca, envuelve en su torbellino a los espíritus; les hace dar vueltas continuamente, y les agita y les molesta: cuando se encuentran ante la ruinosa valla que los encierra, allí son los gritos, los llantos y los lamentos, y las blasfemias contra la virtud divina.


            Supe que estaban condenados a semejante tormento los pecados carnales que sometieron la razón a sus lascivos apetitos; y así como los estorninos vuelan en grandes y compactas bandadas en la estación de los fríos, así aquel torbellino arrastra a los espíritus malvados llevándolos de acá para allá, de arriba abajo, sin que abriguen nunca la esperanza de tener un momento de reposo, ni de que su pena se aminore. Y del mismo modo que las grullas van lanzando sus tristes acentos, formando todas una prolongada hilera en el aire, así también vi venir, exhalando gemidos, a las sombras arrastradas por aquella tromba. Por lo cual pregunté:


            —Maestro, ¿qué almas son ésas a quienes de tal suerte castiga ese aire negro? —-La primera de ésas, de quienes deseas noticias, me dijo entonces, fue emperatriz de una multitud de pueblos donde se hablaban diferentes lenguas, y tan dada al vicio de la lujuria, que permitió en sus leyes todo lo que excita el placer, para ocultar de este modo la abyección en que vivía. Es Semíramis, de quien se lee que sucedió a Niño y lúe su esposa y reinó en la tierra de que hoy es dueño el Sultán

                  [60]

               . La otra es la que se mató por amor y quebrantó la fe prometida a las cenizas de Siqueo

                  [61]

               .


            Después sigue la lasciva Cleopatra. 


            Vi también a Helena, que dio lugar a tiempos

                  [62]

               ; y vi al gran Aquiles, que al fin tuvo que combatir por el amor

                  [63]

               . Vi a Paris, a Tristán

                  [64]

                a más de mil sombras que me fue señalando con el dedo, y a quienes Amor había hecho salir de esta vida. Cuando oí a mi sabio nombrar a las antiguas damas y caballeros, me sentí domina o propiedad y quedé como aturdido. Empecé a decir: -Poeta, quisiera hablar a aquellas dos almas que van juntas y parecen más ligeras que las otras impedidas por el viento. — Y él me contestó: —Espera que es en cerca de nosotros; y entonces ruégales por el amor o las conduce que se dirijan hacia ti. Tan pronto con el viento las impulsó hacia nosotros, alcé la voz diciendo: —¡Oh, almas atormentadas!, venid a hablarnos, s otro no se opone a ello. — Así como dos palomas, excitadas por sus deseos, se dirigen con las alas a abiertas firmes hacia el dulce nido, llevadas en el aire por un misma voluntad, así salieron aquellas dos almas de en re la multitud donde estaba Dido, dirigiéndose hacia nosotros a través del aire malsano, atraídas por mi eficaz y afectuoso llamamiento.


            —¡Oh, ser gracioso y benigno, que vienes a visitar en medio de este aire negruzco a los que hemos teñido el mundo de sangre!; si fuéramos amadas por el Rey del universo, le rogaríamos por tu tranquilidad, ya que te compadeces de nuestro acerbo dolor. Todo lo que te agrade oír y decir, te lo diremos y escucharemos con gusto, mientras que siga el viento tan tranquilo como ahora. La tierra donde nací está situada en la costa donde desemboca el Po

                  [65]

                con todos sus afluentes para descansar en el mar. Amor, que se apodera pronto de un corazón gentil, hizo que éste se prendara de aquel hermoso cuerpo que me fue arrebatado de un modo que aún me atormenta. Amor, que no dispensa de amar al que es amado, hizo que me entregara vivamente al placer de que se embriagaba éste, que, como ves, no me abandona nunca. Amor nos condujo a la misma muerte. ¡Caín

                  [66]

                espera al que nos arrancó la vida! — Tales fueron las palabras de las dos sombras.


            Al oír a aquellas almas heridas, bajé la cabeza y la tuve inclinada tanto tiempo, que el Poeta me dijo: —¿En qué piensas? — ¡Ah!, exclamé al contestarle: ¡cuán dulces pensamientos, cuántos deseas les han conducido a este sitio doloroso! — Después me dirigí hacia ellos, diciéndoles: —Francisca, tus desgracias me hacen derramar tristes y compasivas lágrimas. Pero, dime: en tiempo de los dulces suspiros, ¿cómo os permitió o conocer vuestros secretos deseos? — Ella me con —No hay mayor dolor que acordarse del tiempo e en la miseria; y eso lo sabe bien tu Maestro

                  [67]

                Pero si tienes tanto deseo de conocer cual fue el origen de nuestro amor, haré como el que ha ay a la vez. Leíamos un día por pasatiempo las aventura de Lancelote, y de qué modo cayó en las redes del Amor: estábamos solos y sin abrigar sospecha a guna. Aquella lectura hizo que nuestros ojos se buscaran mu días veces y que palideciera nuestro semblante, mas y solo pasaje fue el que decidió de nosotros. Cuando leimos que la deseada sonrisa de la amada fue interrum pida por el beso del amante, éste, que jamas se ha e separar de mí, me besó tembloroso en la boca: el libro y quien lo escribió fue para nosotros otro Gallehaut

                  [68]

               , aquel día ya no leimos más.


            Mientras que un alma decía esto, la otra orara tal modo, que, movido de compasión, desfallecí como si me muriera y caí como cae un cuerpo inanimado.


            

               


               


               

                  

                     

                        [58] 

                     Nec vero has sine sorte datse, sine judice sedes, Qumsitor Minos urnam movet: ille silentum Conclliumque vocat, vitaque et crimina discit. (Eneida, lib. vi.)


               


               

                  

                     

                        [59] 

                     Facilis descensus Averni; Noctes atque dies patet atri janua Ditis; Sed revocare gradum, superasque evadere ad Hoc opus, hic labor est. [Auras, (.Eneida, lib. vi.)


                  Lata porta et spatiosa via est que ducit ad per-[ditionem.


                  (S. Mateo, VII.)


               


               

                  

                     

                        [60] 

                     Egipto y la Siria.


               


               

                  

                     

                        [61] 

                     Dido, que se suicidó por amor a Eneas.


               


               

                  

                     

                        [62] 

                     A la guerra y ruina de Troya.


               


               

                  

                     

                        [63] 

                     Por amor hacia Patroclo, que le obligó a tomar armas en favor de los griegos.


               


               

                  

                     

                        [64] 

                     Caballeros andantes, famosos en la novela de la tabla redonda.


               


               

                  

                     

                        [65] 

                     La ciudad de Ravena, situada ahora a tres millas del mar. Francisca era hija de Guido de Polenta, señor de Ravena. Amada por el joven Pablo Malatesta, a quien ella correspondia, se caso sin embargo con su hermano mayor, Lanciatto, príncipe cojo y deforme.


                  Los dos amantes no pudieron olvidar su primera inclinación. Un día que estaban leyendo juntos las aventuras de Lancelote del Lago, el marido, que los espiaba, los atravesó de una misma estocada.


               


               

                  

                     

                        [66] 

                     Caín, es decir, el círculo de Caín.


               


               

                  

                     

                        [67] 

                     Se refiere a estos versos de Virgilio:


                  Sed si tantus amor casus cognoscere nostros...


                  Wuamquam animus meminisse horret, luctuque


                  mcipiam. [refugit,


                  (Eneida, lib. vi.)


               


               

                  

                     

                        [68] 

                     Galleaut o Galeoto, que secundó los amores de Lancelote y de la reina Ginebra.


               


            


         


         

            

               CANTO VI


            Hállase el Poeta cuando vuelve en sí en el tercer círculo, donde se castiga a los glotones, cuya pena consiste en estar metidos en el fango, atormentados, al mismo tiempo, por una fortísima lluvia, mezclada de granizo, y guardados por el Cancerbero, que ladrando con sus tres fauces, los molesta y aflige continuamente. Entre dichos glotones, encuentra a Ciacco, con el que habla de las discordias de Herencia. Finalmente, baja al cuarto circule.


 


            AL recobrar los sentidos, que perdí por la tristeza y la compasión que me causó la muerte de los dos cuñados, vi en derredor mío nuevos tormentos y nuevas almas atormentadas, doquier iba, y doquier me volvía o miraba. Me encuentro en el tercer círculo; en el de la lluvia eterna, maldita, fría y densa, que cae siempre igualmente copiosa y con la misma fuerza. Espesos granizos, agua negruzca y nieve descienden en turbión a través de las tinieblas; la tierra, al recibirlos, exhala un olor pestífero. Cerbero, fiera cruel y monstruosa, ladra con sus tres fauces de perro contra los condenados que están allí sumergidos

                  [69]

               . Tiene rojizos los ojos, los pelos negros y cerdosos, el vientre ancho y las patas guarnecidas de uñas que clava en los espíritus, les desgarra la piel y los descuartiza. La lluvia les hace aullar como perros; los miserables condenados forman entre sí una muralla con sus costados y se revuelven sin cesar.


            Cuando nos descubrió Cerbero, el gran gusano abrió las bocas, enseñándonos sus colmillos; todos sus miembros estaban agitados. Entonces mi guía extendió las manos, cogió tierra y la arrojó a puñados en las fauces ávidas de la fiera. Y del mismo modo que un perro se deshace ladrando y se apacigua cuando muerde su presa, ocupado tan sólo en devorarla, así también el demonio Cerbero cerró sus impuras bocas, cuyos ladridos causaban tal aturdimiento a las almas, que quisieran quedarse sordas.


            Pasamos por encima de las sombras derribadas por la incesante lluvia, poniendo nuestros pies sobre sus fantasmas, que parecían cuerpos humanos. Todas yacían por el suelo, excepto una que se levantó con presteza para sentarse, cuando nos vio pasar ante ella.


            ¡Oh, tú, que has venido a este infierno!, me dijo, reconóceme si puedes. Tú fuiste hecho, antes que yo deshecho

                  [70]

               — Yo le contesté: —La angustia que te atormenta es quizá causa de que no me acuerde de ti, me parece que no te he visto nunca. Pero, dime, ¿quién eres tu, que a tan triste lugar has sido conducido, y condenado a un suplicio, que si hay otro mayor, no será Por cierto tan desagradable? — Contestóme: —Tu ciudad, tan llena hoy de envidia

                  [71]

               , que ya colma la medida, me vio en su seno en vida más serena. Vosotros, los habitantes de esa ciudad, me llamasteis Ciacco

                  [72]

               . Por el reprensible pecado de la gula, me veo como ves, sufriendo esta lluvia. Yo no soy aquí la única alma triste; todas las demás están condenadas a igual pena por la misma causa.—Y no pronunció una palabra más.


            Yo le respondí: -Ciacco, tu martirio me conmueve tanto, que me hace verter lágrimas; pero dime, si es que lo sabes: ¿en qué pararán los habitantes de esa ciudad tan dividida en fracciones? ¿Hay algún justo entre ellos? Dime por qué razón se ha introducido en ella la discordia. — Me contestó: —Después de grandes debates, llegarán a verter su sangre, y el partido salvaje

                  [73]

                arrojará al otro partido

                  [74]

               , causándole grandes pérdidas. Luego, será preciso que el partido vencedor sucumba al cabo de tres años, y que el vencido se eleve, merced a la ayuda de aquél

                  [75]

                que ahora ensalza. Esta facción llevará la frente erguida por mucho tiempo, teniendo bajo su férreo yugo a la otra, por más que ésta se lamente y avergüence. Aún hay dos justos

                  [76]

               , pero nadie les escucha: la soberbia, la envidia y la avaricia son las tres antorchas que han inflamado los corazones.


            Aquí dio Ciacco fin a su lamentable discurso, y yo le dije: —Todavía quiero que me informes, y me concedas algunas palabras. Dime dónde están, y dame a conocer a Farinata

                  [77]

                y al Tegghiaio, que fueron tan dignos, a Jacobo Rusticucci, Arrigo y Mosca, y a otros Que se dedicaron a hacer el bien, pues siento un gran deseo de saber si están entre las dulzuras del Cielo o entre las amarguras del infierno. — A lo que me contestó: —Están entre almas más perversas, porque a consecuencia de otros pecados los han arrojado a un círculo más profundo: si bajas hasta allí podrás verlos. Pero cuando vuelvas al dulce mundo, te ruego que hagas 

                  Porque 

               en él se renueve mi recuerdo; y no te digo ni te respondo más.


            Entonces revolvió los ojos que había tenido fijos; miróme un memento, y luego inclinó la cabeza, y volvió a caer entre los demás ciegos.


            Mi guía me dijo: —Ya no volverá a levantarse hasta que se oiga el sonido de la angélica trompeta

                  [78]

               ; cuando venga la potestad enemiga del pecado. Cada cual encontrará entonces su triste tumba; recobrará sus cary su figura; y oirá el juicio que debe resonar por una eternidad.


            Así fuimos atravesando aquella impura mezcla de sombras y de lluvia, con paso lento, razonando un poco de la vida futura. Por lo cual dije: —Maestro, ¿estos tormentos serán mayores después de la gran sentencia, o a n menores, o seguirán siendo tan dolorosos? — Y él a mi: -Acuérdate de tu ciencia

                  [79]

                que pretende que, cuanto más perfecta es una cosa, tanto mayor bien o dolor experimenta. Aunque esta raza maldita no debe jamás llegar a la verdadera perfección, espera ser despues del juicio más perfecta que ahora

                  [80]

               .


            Continuamos hablando de otras cosas que no refiero, y llegamos al sitio donde se desciende: allí encontramos a Plutón

                  [81]

               , el gran enemigo.


            

               


               


               

                  

                     

                        [69] 

                     Hic ferus umbras territat stygius canis, etc.


                  (Seneca.)


               


               

                  

                     

                        [70] 

                     “Cerbero il gran vermo” Llama gusano al Cerbero, quizá por la semejanza que existe entre un gusano a la serpiente. Sabido es que los poetas representaban aquel monstruo con sus tres cabezas erizadas de serpientes.


               


               

                  

                     

                        [71] 

                     «Tu, prima chio disfatto, fatto.» Que traducido libremente significa: Tu naciste antes de que yo muriese.


               


               

                  

                     

                        [72] 

                     Florencia.


               


               

                  

                     

                        [73] 

                     Ciacco, puerco. — Fue un bufon que se esforzaba siempre en hacer reir con su agradable conversacion, pero sumamente dado a la gula.


               


               

                  

                     

                        [74] 

                     Esto es, el partido cuyos jefes eran los Cerchi, familia de advenediza nobleza y oriunda de los bosques de Val di Sieve. A este partido pertenecia Dante, y se llamaba el de los Blancos.


               


               

                  

                     

                        [75] 

                     Es decir: el partido de los Negros, que tenia por jefe a Corso Donati.


               


               

                  

                     

                        [76] 

                     Carlos de Valois, hermano de Felipe el Hermoso, el cual acudio en socorro de los Negros, y los restableció en Florencia en 1301.


               


               

                  

                     

                        [77] 

                     Farinata degli Uberti, ilustre jefe fie los Gibennos.


               


               

                  

                     

                        [78] 

                     La del juicio final.


               


               

                  

                     

                        [79] 

                     De la filosofía Aristotélica.


               


               

                  

                     

                        [80] 

                     Por cuya razón sentirán más el dolor de los tormentos.


               


               

                  

                     

                        [81] 

                     Plutón, dios de las riquezas, y como tal preside el círculo siguiente.


               


            


         


         

            

               CANTO VII


            Cuarto círculo, el de los pródigos y el de Ios avaros. — Están condenados a chocar uno contra otro eternamente. — Retrato de la Fortuna. — Virgilio y Dante bajan al quinto círculo.


 


            Pape Satán, pape Satán aleppe

                  [82]

               !» , comenzó a gritar Plutón con ronca voz. Y aquel sabio gentil, que lo conoce todo, para animarme dijo: —No te inquiete el temor; pues a pesar de su poder, no te impedirá que desciendas a este círculo. — Después, volviéndose hacia aquel rostro hinchado de ira, le dijo: —Calla, lobo maldito

                  [83]

               : consúmete interiormente con tu propia rabia. No sin razón venimos al profundo infierno; pues así lo han dispuesto allá arriba, donde Miguel castigo la soberbia rebelión. — Como las velas hinchadas por el viento caen derribadas cuando el mástil se rompe, del mismo modo cayó al suelo aquella fiera cruel. — Así bajamos a la cuarta cavidad, aproximándonos mas a la dolorosa orilla que encierra en sí todo el mal de universo.


            ¡Ah, justicia de Dios!, ¿quién sino tú puede amontonar tantas penas y trabajos como allí vi? ¿Por qué nos destruyen así nuestras propias faltas? Aquí chocan los condenados unos con otros, lo mismo que la ola, saltando sobre el escollo de Caribdis, se rompe contra la que encuentra. Allí vi más condenados que en ninguna otra parte, los cuales, formados en dos filas, se lanzaban de la una a la otra enormes pesos con todo el esfuerzo de su pecho, gritando fuertemente; dábanse grandes golpes, y después se volvía cada cual hacia atras, exclamando: —¿Por qué guardas

                  [84]

               ?  ¿Por qué derrochas

                  [85]

               ? — De esta suerte iban girando por aquel tétrico círculo, yendo desde un extremo a su opuesto, y repitiendo a gritos su injurioso estribillo. Después, cuando cada cual había llegado al centro de su círculo, se volvían todos a la vez para empezar de nuevo otra pelea.


            Yo, que tenía el corazón conmovido de lástima, dije: Maestro mío, indícame qué gente es ésta. Todos esos tonsurados que vemos a nuestra izquierda ¿han sido clérigos? — Y él me respondió: —Todos fueron de tan limitado talento en su primera vida, que no supieron gastar razonablemente; así lo manifiestan ellos con claridad cuando llegan a los dos puntos del círculo que os separa de los que siguieron camino opuesto. Esos que no tienen cabellos que cubran su cabeza, fueron clérigos, papas y cardenales, a quienes subyugó la avaricia. — Y yo: —Maestra, entre todos ésos, bien deberá haber algunos a quienes yo conozca y a quienes tan inmundos hizo este vicio. — Y él a mí; —En vano esforzarás tu imaginación: la vida sórdida que los hizo deformes, hace que hoy sean obscuros y desconocidos. Continuarán chocando entre sí eternamente; y saldrán éstos del sepulcro Con los puños cerrados, y aquéllos con el cabello rapado. Por haber gastado mal y guardado mal, han perdido el Paraíso, y se ven condenados a ese eterno combate, que no necesito pintarte con palabras escogidas. Ahí podrás ver, hijo mío, cuán rápidamente pasa el soplo de los bienes de la Fortuna, por los que la raza humana se enorgullece y querella. Todo el oro que existe bajo la Luna, y todo el que ha existido, no puede dar un momento de reposo a una sola de esas almas fatigadas,


            —Maestro, le dije entonces, enséñame cuál es esa Fortuna de que me hablas, y que así tiene entre sus manos los bienes del mundo. — Y él a mí: —¡Oh, locas criaturas! ¡Cuán grande es la ignorancia que os extravía! Quiero que te alimentes con mis lecciones. Aquél cuya sabiduría es superior a todo, hizo los cielos y les dio un guía, de modo que toda parte brilla para toda parte

                  [86]

               , distribuyendo la luz por igual; con el esplendor del mundo hizo lo mismo, y le dio una guía, que administrándolo todo, hiciera pasar de tiempo en tiempo las vanas riquezas de una a otra familia, de una a otra nación, a pesar de los obstáculos que crean la prudencia y previsión humanas. He aquí por qué, mientras una nación impera, otra languidece, según el juicio de Aquél que está oculto, como la serpiente en la hierba

                  [87]

               . Vuestro saber no puede contrastarla

                  [88]

               , porque provee, juzga y prosigue su reinado, como el suyo cada una de las otras deidades. Sus transformaciones no tienen tregua; la necesidad la obliga a ser rápida; por eso cambia todo en el mundo con tanta frecuencia. Tal es ésa a quien tan a menudo vituperan los mismos que deberían ensalzarla, y de quien blasfeman y maldicen sin razón. Pero ella es feliz, y no oye esas maldiciones: contenta entre las primeras criaturas, prosigue su obra y goza en su beatitud. Bajemos ahora donde existen mayores y más lamentables males: ya descienden

                  [89]

                todas las estrellas que salían cuando me puse en marcha, y nos está prohibido retrasarnos mucho.


            Atravesamos el círculo hasta la otra orilla, no lejos de un hirviente manantial, que vierte sus aguas en un arroyo que le debe su origen y cuyas aguas son más bien obscuras que azuladas; y bajamos por un camino distinto siguiendo el curso de tan tenebrosas ondas. Cuando aquel arroyo ha llegado al pie de la playa gris e infecta, forma una laguna llamada Estigia

                  [90]

               ; y yo que miraba atentamente, vi algunas almas encenagadas en aquel pantano, completamente desnudas y de irritado semblante. Se golpeaban, no sólo con las manos, sino con la cabeza, con el pecho, con los pies, arrancandose la carne a pedazos con los dientes.


            Díjome el buen Maestro: —Hijo, contempla las almas de los que han sido dominados por la ira: quiero demás que sepas que bajo esta agua hay una raza condenada que suspira

                  [91]

               , y la hace hervir en la superficie, como te lo indican tus miradas en cuantos sitios se fijan. — Metidos en el lodo dicen: —Estuvimos siempre tristes bajo aquel aire dulce que alegra el Sol, llevando en nuestro interior una tétrica humareda: ahora nos entristecemos también en medio de este negro cieno.


            Estas palabras salían del fondo de su garganta, como si formaran gárgaras, no pudiendo pronunciar una sola íntegra.


            Así fuimos describiendo un gran arco, alrededor del fétido pantano, entre la playa seca y el agua, vueltos los ojos hacia los que se atragantaban con el fango, hasta que al fin llegamos al pie de una torre.


            

               


               


               

                  

                     

                        [82] 

                     Pape, interjección griega y latina, que significa sorpresa; aleppe, lo mismo que aleph (o Joseph), voz hebraica, equivalente a jefe, príncipe, etc. La frase, truncada por reticencia, quiere decir: ≪!Como, Satanas; como, Satanas, príncipe del Infierno!... .Un audaz mortal


                  se atreve a entrar aqui?≫—Fraticelli.


               


               

                  

                     

                        [83] 

                     El lobo es símbolo de la avaricia, segun se ha dicho anteriormente.


               


               

                  

                     

                        [84] 

                     Los prodigos a los avaros.


               


               

                  

                     

                        [85] 

                     Los avaros a los pródigos.


               


               

                  

                     

                        [86] 

                     Esto es: por el regulado movimiento de las esferas celestes, la luz de todas resplandece sobre todas en armónica proporción.


               


               

                  

                     

                        [87] 

                     Latet anguis in herba. (Virg.)


               


               

                  

                     

                        [88] 

                     La Fortuna.


               


               

                  

                     

                        [89] 

                     Ya es pasada la medianoche.


               


               

                  

                     

                        [90] 

                     De una palabra griega, que significa odio, tristeza y horror.


               


               

                  

                     

                        [91] 

                     Estos eran los melancolicos o descontentadizos.


               


            


         


         

            

               CANTO VIII


            Quinto círculo, el de los irascibles. — Los dos poetas atraviesan la Estigia en la barca de Elegías. — Encuentran a Felipe Argenti. — La ciudad de Dite. — Los demonios, con gran asombro do Virgilio, les cierran las puertas de la ciudad.


 


            Digo, continuando, que mucho antes de llegar al pie de la elevada torre, nuestros ojos se fijaron en su parte más alta, a causa de dos lucecitas que allí vimos y otra que correspondía a estas dos, pero desde tan lejos, que apenas podía distinguirse. Entonces, dirigiéndome hacia el mar de toda ciencia

                  [92]

               , dije: —¿Qué significan esas llamas? ¿Qué responde aquella otra, y quiénes son Iris que hacen esas señales? — Respondióme: —Sobre esas aguas fangosas, puedes ver lo que ha de venir, si es que no te lo ocultan los vapores del pantano. — Jamás cuerda alguna despidió una flecha que corriese por el aire con tanta velocidad como una navecilla que vi surcando las aguas en nuestra dirección, gobernada por un solo remero que gritaba: —¿Has llegado ya, alma vil? — Flegias, Flegias

                  [93]

               , gritas en vano esta vez, dijo mi Señor; no nos tendrás en tu poder más tiempo que el necesario para pasar la laguna. — Flegias, conteniendo su cólera, hizo lo que un hombre a quien descubren que ha sido víctima de un engaño, ocasionándole esto un dolor profundo. Mi guía salto a la barca y me hizo entrar en ella tras él; pero aquélla no pareció ir cargada hasta que recibió mi peso

                  [94]

               .


            En cuanto ambos estuvimos dentro, la antigua proa partió trazando en el agua una estela más profunda de lo que solía cuando llevaba otros pasajeros. Mientras recorríamos aquel canal de agua estancada, se me presentó delante una sombra llena de lodo, y me preguntó: —¿Quién eres tú, que vienes antes de tiempo

                  [95]

               ?  —A lo que le contesté: —Si he venido, no es para permanecer aquí; pero tú que estás tan sucio, ¿quién eres? — Respondióme: —Ya ves que soy uno de los que lloran. — Y yo a él: —¡Permanece, pues, entre el llanto y la desolación, espíritu maldito! Te conozco aunque estés tan enlodado. — Entonces extendió sus manos hacia la barca, pero mi prudente Maestro le rechazó diciendo: —Vete de aquí con los otros perros. — En seguida rodeó mi cuello con sus brazos, me besó en el rostro y me dijo: -—Alma desdeñosa

                  [96]

               , ¡bendita aquélla que te llevó en su seno! Ése que ves fue en el mundo una persona soberbia; ninguna virtud ha honrado su memoria, por lo que su sombra está siempre furiosa. ¡Cuántos se tienen allá arriba por grandes reyes, que se verán sumidos como cerdos en este pantano, sin dejar en pos de sí más que horribles desprecios! — Y yo: —Maestro, antes de salir de este lago, desearía en gran manera ver a ese pecador sumergido en el fango. — Y él a mí: —Antes de que veas la orilla, quedarás satisfecho: convendrá que goces de ese deseo. — Poco después, le vi acometido de tal modo por las demás sombras cenagosas, que aún alabo a Dios y le doy gracias por ello. Todas gritaban: «¡A Felipe Argenti

                  [97]

               ! ». Este florentino, espíritu orgulloso, se revolvía contra sí mismo, destrozándose con sus dientes.


            Dejémosle allí, pues no pienso ocuparme más de él. Después vino a herir mis oídos un lamento doloroso, por lo cual miré con más atención en torno mío. El buen Maestro me dijo: —Hijo mío, ya estamos cerca de la ciudad que se llama Dite

                  [98]

               ; sus habitantes son criminales, y su número es grande. — Y yo le respondí: —-Ya distingo en el fondo del valle sus torres bermejas, como si salieran de entre llamas. — A lo cual me contestó: —El fuego eterno que interiormente las abrasa, les comunica el rojo color, que ves en ese bajo infierno.


            

               [image: ]

            


            Al fin entramos en los profundos fosos que ciñen aquella desolada tierra; las murallas me parecían de hierro. Llegamos, no sin haber dado antes un gran rodeo, a un sitio en que el barquero

                  [99]

                nos dijo en alta voz: «Salid, he aquí la entrada». Vi sobre las puertas mas de mil espíritus caídos del cielo como una lluvia, que decían con ira: —¿Quién es ése que sin haber muerto anda por el reino de los muertos? — Mi sabio Maestro hizo un ademán, expresando que quería hablarles en secreto. Entonces contuvieron un poco su cólera y respondieron; «Ven tú solo, y que se vaya aquél que tan audazmente entró en este reino. Que se vuelva solo por el camino que ha emprendido locamente: que lo intente, si sabe; porque tú, que le has guiado por esta obscura comarca, te has de quedar aquí.»


            Juzga, lector, si estaría yo tranquilo al oír aquellas Palabras malditas: no creí volver nunca a la tierra.— ¡Oh mi guía querido!, tú que más de siete veces me has devuelto la tranquilidad y librado de los grandes peligros con que he tropezado, no me dejes, le dije, tan abatido: si nos está prohibido avanzar más, volvamos inmediatamente sobre nuestros pasos. — Y aquel Señor que allí me había llevado, me dijo: —No temas, Pues nadie puede cerrarnos el paso que Dios nos ha abierto. Aguárdame aquí: reanima tu abatido espíritu y alimenta una grata esperanza, que yo no te dejaré en este bajo mundo. — En seguida se fue el dulce Padre, y me dejó solo. Permanecí en una gran incertidumbre, agitándose el sí y el no en mi cabeza

                  [100]

               .


            No pude oír lo que les propuso; pero habló poco tiempo con ellos, y todos a una corrieron hacia la ciudad. Nuestros enemigos dieron con las puertas en el rostro a mi Señor, que se quedó fuera, y se dirigió lentamente hacia donde yo estaba. Tenía los ojos inclinados, sin dar señales de atrevimiento, y decía entre suspiros: —¿Quién me ha impedido la entrada en la mansión de los dolores? — Y dirigiéndose a mí; -—Si estoy irritado, me dijo, no te inquietes; yo saldré victorioso de esta prueba, cualesquiera que sean los que se opongan a nuestra entrada. Su insolencia no es nueva: ya la demostraron ante una puerta menos secreta, que se encuentra todavía sin cerradura

                  [101]

               . Ya has visto sobre ella la inscripción de muerte

                  [102]

               . Pero más acá de esa puerta, descendiendo la montaña y pasando por los círculos sin necesidad de guía, viene uno que nos abrirá la ciudad

                  [103]

               .


            

               


               


               

                  

                     

                        [92] 

                     Virgilio.


               


               

                  

                     

                        [93] 

                     Flegias es la representación de la ira y de los orgullosos. Era hijo de Marte y rey de los lapitas. Indignado de la afrenta que Apolo habia hecho a su hija, incendio el templo de este dios, que le mato a flechazos. —Dante le coloca aqui como iracundo.


               


               

                  

                     

                        [94] 

                     Porque Dante tenía cuerpo, y los otros dos solo eran almas.


               


               

                  

                     

                        [95] 

                     Es decir: que vienes antes de estar muerto.


               


               

                  

                     

                        [96] 

                     Virgilio alaba el sublime desdén del Dante.


               


               

                  

                     

                        [97] 

                     Fue un hombre rico y poderoso, de la familia Cavicciuli Adimari, que se enfurecía brutalmente por lo más mínimo.


               


               

                  

                     

                        [98] 

                     Dite viene de Dis, que es el sobrenombre de Plutón. 


                  Nocte, ataque dies patet atri janua Dites. (Vir.)


               


               

                  

                     

                        [99] 

                     Flegías.


               


               

                  

                     

                        [100] 

                     Esto es: dudando sobre si volvería o no Virgilio


               


               

                  

                     

                        [101] 

                     A pesar de la resistencia de los demonios, la puerta fue rota por Jesucristo, cuando bajo al Limbo.


               


               

                  

                     

                        [102] 

                     Véase el principio del canto XII.


               


               

                  

                     

                        [103] 

                     El ángel enviado por Dios.


               


            


         


         

            

               CANTO IX


            Se aparecen tres Furias a los poetas y les amenazan. — Acude un ángel en su socorro y les abre las puertas de la ciudad de Díte.


 


            

               Aquel color que el miedo pintó en mi rostro, cuando vi a mi Guía retroceder, hizo que en el suyo se desvaneciera más pronto la palidez insólita

                  [104]

               . Púsose atento, como un hombre que escucha, porque las miradas no podían penetrar a través del denso aire y de la espesa niebla.


            —Sin embargo, debemos vencer en esta lucha, empezó a decir: ¡si no...!, pero se nos ha prometido... ¡Oh! ¡Cuánto tarda el otro en llegar

                  [105]

               ! .


            Yo bien veía que ocultaba lo que había comenzado a decir bajo otra idea que le asaltó después, y que estas últimas palabras eran diferentes de las primeras: sin embargo, su discurso me causó espanto, porque me parecía descubrir en sus entrecortadas frases un sentido peor que el que en realidad tenían. —¿Ha bajado alguna vez al fondo de este triste abismo algún espíritu del primer círculo, cuya sola pena es la de perder la esperanza?, le pregunté. A lo que me respondió: —Rara vez sucede que alguno ande el camino por donde yo voy. Es cierto que tuve que bajar aquí otra vez a causa de los conjuros de la cruel Ericton

                  [106]

               , que llamaba las almas a sus cuerpos. Hacía poco tiempo que mi carne estaba despojada de su alma, cuando me hizo traspasar esas murallas para sacar a un espíritu del círculo de Judas. Este círculo es el más profundo, el más oscuro y el más lejano del Cielo que lo mueve todo

                  [107]

               . Conozco bien el camino; por lo cual debes estar tranquilo. Esta laguna, que exhala tan gran fetidez, ciñe en torno la ciudad del dolor, donde ya no podremos entrar sin justa indignación.


            Dijo además otras cosas, que no he podido retener en mi memoria, porque me hallaba absorto, mirando la alta torre de ardiente cúspide, donde vi de improviso aparecer rápidamente tres furias infernales, tintas en sangre, las cuales tenían movimientos y miembros femeniles. Estaban rodeadas de hidras verdosas, y tenían por cabellos pequeñas serpientes y cerastas

                  [108]

               , que ceñían sus horribles sienes. Y aquél, que conocía muy bien a las siervas de la Reina del dolor eterno

                  [109]

               : —Mira, me dijo, las feroces Erinias

                  [110]

               . La de la izquierda es Megera; la que llora a la derecha es Alecto, y la del centro es Tisifone. — Después calló.


            Las furias se desgarraban el pecho con sus uñas; se golpeaban con las manos, y daban tan fuertes gritos, que por temor me acerqué más al Poeta. —Venga, Medusa, y la convertiremos en piedra, decían todas mirando hacia abajo: hicimos mal en no vengarnos de la audaz entrada de Teseo

                  [111]

               .


            —Vuélvete y cierra los ojos, porque si apareciese la Gorgona

                  [112]

               , y la vieses, no podrías jamás volver arriba. — Asi me dijo el Maestro, volviéndome él mismo; y no fiándose de mis manos, me tapó los ojos con las suyas

                  [113]

               .


            ¡Oh vosotros, que gozáis de sano entendimiento; descubrid la doctrina que se oculta bajo el velo de tan extraños versos!


            Oíase a través de las turbias ondas un gran ruido, lleno de horror, que hacía retemblar las dos orillas, asemejándose a un viento impetuoso, impelido por contrarios ardores

                  [114]

               , que se ensaña en las selvas, y sin tregua las ramas rompe y desgaja, y las arroja fuera; y marchando polvoroso y soberbio, hace huir a las fieras y a los pastores. Me descubrió los ojos y me dijo: —Ahora, dirige el nervio de tu vista sobre esa antigua espuma, hacia el sitio en que el tufo es más maligno. —


            Como las ranas, que, al ver la culebra enemiga, desaparecen a través del agua, hasta que se han reunido todas en el cieno, del mismo modo vi más de mil almas condenadas, huyendo de uno que atravesaba la Estigia a pie enjuto. Alejaba de su rostro el aire denso, extendiendo con frecuencia la siniestra mano hacia delante, y sólo este trabajo parecía cansarle. Bien comprendí que era un mensajero del Cielo, y volvíme hacia el Maestro; pero éste me indicó que permaneciese quieto y me inclinara. ¡Ah!, ¡cuán lleno de dignidad me pareció aquel enviado celeste! Llegó a la puerta, y la abrió con una varita sin encontrar obstáculo.


            —¡Oh demonios arrojados del Ciclo, raza despreciable!, empezó a decir en el horrible umbral; ¿cómo habéis podido conservar vuestra arrogancia? ¿Por qué os resistís contra esa voluntad, que no deja nunca de conseguir su intento, y que ha aumentado tantas veces vuestros dolores? ¿De qué os sirve luchar contra el destino? Vuestro Cerbero, si bien lo recordáis, tiene aún el cuello y el hocico pelados

                  [115]

               .


            Entonces se volvió hacia el cenagoso camino sin dirigirnos la palabra, semejante a un hombre a quien preocupan y apremian otros cuidados, que no se relacionan con la gente que tiene delante. Y nosotros, confiados en las palabras santas, dirigimos nuestros pasos hacia la ciudad de Dite. Entramos en ella sin ninguna resistencia; y como yo deseaba conocer la suerte de los que estaban encerrados en aquella fortaleza, luego que estuve dentro, empecé a dirigir escudriñadoras miradas en torno mío, y vi por todos lados un gran campo lleno de dolor y de crueles tormentos. Como en los alrededores de Arlés, donde se estanca el Ródano, o como en Pola, cerca del Quarnero

                  [116]

               , que encierra a Italia y baña sus fronteras, vense antiguos sepulcros, que hacen monstruoso el terreno, así también aquí se elevaban sepulcros por todas partes; con la diferencia de que su aspecto era más terrible, por estar envueltos entre un mar de llamas, que los encendían enteramente, más que lo fue nunca el hierro en ningún arte. Todas sus losas estaban levantadas, y del interior de aquéllos salían tristes lamentos, parecidos a los de los míseros ajusticiados.


            Entonces le pregunté a mi Maestro: —¿Qué clase de gente es ésa que, sepultada en aquellas arcas, se da a conocer por sus dolientes suspiros? — A lo que me respondió: —Son los heresiarcas, con sus secuaces de todas sectas: esas tumbas están mucho más llenas de lo que puedes figurarte. Ahí está sepultado cada cual con su semejante

                  [117]

               , y las tumbas arden más o menos.— Después, dirigiéndose hacia la derecha, pasamos por entre los sepulcros y las altas murallas

                  [118]

               .


            

               


               


               

                  

                     

                        [104] 

                     Quiere decir que Virgilio, pálido de indignación, procuro recobrar en seguida su serenidad para tranquilizar a Dante.


               


               

                  

                     

                        [105] 

                     Si no... Esta reticencia expresa el temor y la duda, que inmediatamente desecha Virgilio por respeto al Ser supremo. Quiere decir: ≪¡Si no... viniese ayuda del cielo!... Pero, que digo? Se me ha prometido... y no puede faltar≫. Se refiere a la llegada del ángel.


               


               

                  

                     

                        [106] 

                     Ericton, maga de Tesalia, de quien habla Lucano en el libro VI de su Farsalia. Fue famosa en su tiempo: se creía que evocaba los espíritus para saber por ellos lo futuro. El hijo de Pompeyo la consulto para averiguar cual seria el fin de las guerras civiles entre su padre y Julio Cesar.


               


               

                  

                     

                        [107] 

                     Del cielo llamado primer móvil, que contiene en sí y da movimiento a los demas cielos. Es de advertir que Dante, siguiendo el sistema astronomico de Ptolomeo, supone a la tierra inmovil en el centro del mundo, y alrededor de ella, siete orbitas o cielos, que corresponden a otros tantos planetas, en este orden: Luna, Mercurio, Venus, Sol, Marte, Jupiter y Saturno. Despues de estos cielos, se suponian otros dos: el cielo estrellado o de las estrellas fijas, y el cristalino o primer movil. Estos nueve cielos son dirigidos en su movimiento por otros tantos angeles, que el Poeta llama inteligencias, los cuales son de un orden jerarquico mayor o menor, segun es mas bajo o mas alto el cielo cuyo movimiento dirigen. Sobre todo esta el firmamento o empireo, que se considera inmovil. Dado el sistema de Ptolomeo, generalmente admitido en tiempo de Dante, se explicaba el movimiento diurno aparente de todos los astros por el comun impulso del primer movil.


               


               

                  

                     

                        [108] 

                     Cerastas son una especie de sierpes con cuernos.


               


               

                  

                     

                        [109] 

                     Proserpina, esposa de Pluton.


               


               

                  

                     

                        [110] 

                     Nombre colectivo de las Furias, ejecutoras de las venganzas infernales.


               


               

                  

                     

                        [111] 

                     Aluden al atrevimiento de Teseo, cuando bajó a los infiernos, para robar a Proserpina, y el cual, encadenado por orden de Plutón, fue libertado por Hércules.


               


               

                  

                     

                        [112] 

                     Medusa, cuya cabeza convertía en piedra a todo el que la miraba.


               


               

                  

                     

                        [113] 

                     Es notable este pasaje, y lo que sigue. En las Furias quiere significarse el remordimiento, que atormenta más que el castigo en esta vida y en la otra, y en el rostro de Medusa, que tenía el don de petrificar a la gente, se quiere representar al placer de los sentidos que, endureciendo el corazón del hombre, obscurece su entendimiento. Por eso Virgilio manda a su discípulo que cierre los ojos, y el mismo, simbolizando la filosofía moral, le ayuda a hacerlo.-PIETRO FRATICELLI.


               


               

                  

                     

                        [114] 

                     Sabido es que el calor, enrareciendo el aire, aumenta su volumen y disminuye su densidad; de lo cual resulta que, buscando el equilibrio en las diversas partes de la Tierra, se producen los vientos. Dante se refiere aquí a esta causa, que no es la única, de las agitaciones atmosféricas.


               


               

                  

                     

                        [115] 

                     Pelados por la cadena con que Hércules lo sujetó y lo sacó fuera del Infierno. Según otros comentadores, si bien los menos, bajó la imagen del Cerbero se quiere representar alegóricamente al espíritu infernal, que llevado de su impotente ira, se peló el hocico, cuando bajo Jesucristo a los Infiernos, al ver que no podía oponerse a ello.


               


               

                  

                     

                        [116] 

                     Quarnero. Flanaticus sinas de los antiguos: golfo del Adriatico, que bana la Istria, ultima parte de la Italia, confinante con la Croacia.


               


               

                  

                     

                        [117] 

                     Es decir, cada secta en su lugar, separada de las otras.


               


               

                  

                     

                        [118] 

                     Supónese que pasan entre los sepulcros y las murallas de la ciudad. En el canto siguiente dice: «Tra´l muro della terra ed i martiri≫.


               


            


         


         

            

               CANTO X


            Sexto círculo, el de los herejes. — Están metidos en sepulcros de fuego. — Dante encuentra allí a Farinata degli Uberti y a Cavalcante de Cavalcanti. — Farinata predice al poeta florentino su destierro y sus infortunios.


 


            Mi Maestro avanzó por un estrecho sendero, entre los muros de la ciudad y las tumbas de los condenados, y yo seguí tras él. —¡Oh suma virtud, exclamé, que me conduces a tu placer por los círculos impíos!, habíame y satisface mis deseos. ¿Podré ver la gente que yace en esos sepulcros? Todas las losas están levantadas, y no hay nadie que vigile. — Respondióme: —Todos quedarán cerrados, cuando hayan vuelto de Josafat las almas con los cuerpos que han dejado allá arriba. Epicuro y todos sus sectarios, que pretenden que el alma muere con el cuerpo

                  [119]

               , tienen su cementerio hacia esta parte. Así, que pronto contestarán aquí dentro a la pregunta que me haces, y al deseo que me ocultas. — Yo le repliqué: —Buen Guía, si acaso te oculto mi cocorazón, es por hablar poco, a lo cual no es la primera vez que me has predispuesto con tus advertencias.


            —¡Oh Toscano, que vas por la ciudad del fuego hablando modestamente!, dígnate detenerte en este sitio. Tu modo de hablar revela claramente el noble país al que quizá fui yo funesto. — Tales palabras salieron súbitamente de una de aquellas arcas, haciendo que me aproximara con temor a mi Guía. Éste me dijo:


            Vuélvete: ¿qué haces? Mira a Farinata

                  [120]

               , que se ha levantado en su tumba, y a quien puedes contemplar desde la cintura a la cabeza.—Yo tenía ya mis miradas fijas en las suyas: él erguía su pecho y su cabeza en ademán de despreciar al Infierno. Entonces mi Guía, con mano animosa y pronta, me impelió hacia él a través de los sepulcros, diciéndome: «Hablale con claridad».


            En cuanto estuve al pie de su tumba, examinóme un momento; y después, con acento un tanto desdeñoso, me preguntó: ¿Quiénes fueron tus antepasados? — Yo, que deseaba obedecer

                  [121]

               , no le oculté nada, sino que se lo descubrí todo: por lo cual arqueó un poco las cejas, y dijo: —Fueron terribles contrarios míos, de mis parientes y de mi partido; por eso los desterré dos veces

                  [122]

               . —Sí estuvieron desterrados, le contesté, volvieron de todas partes una y otra vez, arte que los vuestros no han aprendido

                  [123]

               . —Entonces, al lado de aquél, apareció a mi vista una sombra, que sólo se descubría hasta la barba, lo que me hace creer que estaba de rodillas

                  [124]

               . Miró en torno mío, como deseando ver si estaba, alguien conmigo; y apenas se desvanecieron sus sospechas, me dijo llorando: —Si la fuerza de tu genio es la que te ha abierto esta oscura prisión, ¿dónde está mi hijo y por qué no se encuentra a tu lado? — Respondíle: —No he venido por mí mismo: el que me espera allí me guía por estos lugares: quizá vuestro Guido

                  [125]

                tuvo hacia él demasiado desdén.


            Sus palabras y la clase de su suplicio me habían revelado ya el nombre de aquella sombra: así es que mi respuesta fue precisa. Irguiéndose repentinamente exclamó: —¿Cómo dijiste tuvo? Pues qué, ¿no vive aún? ¿No hiere ya sus ojos la dulce luz del día? — Cuando observó que yo tardaba en responderle, cayó de espaldas en su tumba, y no volvió a aparecer fuera de ella.


            Pero aquel otro magnánimo

                  [126]

               , por quien yo estaba allí, no cambió de color, ni movió el cuello, ni inclinó el cuerpo. —El que no hayan aprendido bien ese arte, me dijo continuando la conversación empezada, me atormenta más que este lecho. Mas la deidad que reina: aquí

                  [127]

                no mostrará cincuenta veces su faz iluminada, sin que tú conozcas lo difícil que es ese arte

                  [128]

               . Pero dime, así puedas volver al dulce mundo, ¿por qué causa es ese pueblo tan desapiadado con los míos en todas sus leyes? -— A lo cual le contesté: —El destrozo y la gran matanza que enrojeció el Arbia excita tales discursos en nuestro templo

                  [129]

               .


            Entonces movió la cabeza suspirando, y después dijo: —No estaba yo allí solo; y en verdad, no sin razón me encontré en aquel sitio

                  [130]

                con los demás; pero sí fui el único que, cuando se trató de destruir a Florencia, la defendí resueltamente

                  [131]

               . —¡Ah!, le contesté: ¡ojalá vuestra descendencia tenga paz y reposo!; pero os ruego que deshagáis el nudo que ha enmarañado mi pensamiento. Me parece, por lo que he oído, que prevéis lo que el tiempo ha de traer a pesar de que os suceda lo contrario con respecto a lo presente. — Nosotros, dijo, somos como los que tienen la vista cansada, que vemos las cosas distantes, gracias a una luz con que nos ilumina el Guía soberano. Cuando las cosas están próximas o existen, nuestra inteligencia es vana, y si otro no nos lo cuenta, nada sabemos de los sucesos humanos; por lo cual puedes comprender que toda nuestra inteligencia morirá el día en que se cierre la puerta del porvenir

                  [132]

                —Entonces, como arrepentido de mi falta

                  [133]

               , le dije: —Decid a ése que acaba de desaparecer, que su hijo está aún entre los vivos. Si antes no le respondí, hacedle saber que lo hice porque estaba distraído con la duda que habéis aclarado.


            Mi Maestro me llamaba ya, por cuya razón rogué más solícitamente al espíritu, que me dijera quién estaba con él. —Estoy tendido entre más de mil, me respondió: ahí dentro están el segundo Federico y el Cardenal

                  [134]

               . En cuanto a los demás, me callo.


            Se ocultó después de decir esto, y yo dirigí mis pasos hacía el antiguo Poeta, pensando en aquellas palabras que me parecían amenazadoras. Se puso en marcha, y mientras caminábamos, me dijo: —¿Por qué estás tan caviloso? Y cuando satisfice su pregunta: —Conserva en tu memoria lo que has oído contra ti, me ordenó aquel sabio; y ahora estáme atento. — Y, levantando el dedo, prosiguió: Cuando estés ante la dulce mirada de aquélla

                  [135]

               , cuyos bellos ojos lo ven todo, conocerás el porvenir que te espera.


            En seguida se dirigió hacia la izquierda. Dejamos las murallas, y fuimos hacia el centro de la ciudad, por un sendero que conduce a un valle, el cual exhala un hedor insoportable.


            

               


               


               

                  

                     

                        [119] 

                     El filósofo Epicuro profesaba y enseñaba la doctrina de que el alma se disolvía con el cuerpo.


               


               

                  

                     

                        [120] 

                     Farinata, de la familia de los Uberti de Florencia. Este fue el que al frente de los Gibelinos, Partidarios de los emperadores, ganó la famosa batalla de Monteaperto (1260), y entrando triunfante en Florencia, arrojó delante de todos Güelfos. Dante le coloca por su incredulidad en el circulo de los herejes, no obstante hacerle justicia como buen ciudadano.


               


               

                  

                     

                        [121] 

                     Seguramente Virgilio.


               


               

                  

                     

                        [122] 

                     La primera, cuando el emperador Federico suscitó tumultos en Florencia; la segunda, despues de la batalla de Monteaperto.


               


               

                  

                     

                        [123] 

                     Hay en estas palabras ironía, puesta con ingenio para que resalte más irónica y dura la respuesta que Farinata da mas abajo a Dante, prediciendole su destierro, impuesto por los güelfos o negros de Florencia.


               


               

                  

                     

                        [124] 

                     Cavalcante de Cavalcanti.


               


               

                  

                     

                        [125] 

                     Guido Calvalcanti, hijo de Cavalcante, fue poeta lírico y filósofo; pero poco o nada aficionado a la lengua latina en que escribió Virgilio.


               


               

                  

                     

                        [126] 

                     Farinata.


               


               

                  

                     

                        [127] 

                     La luna, llamada en el Infierno Proserpina.


               


               

                  

                     

                        [128] 

                     No pasarán cincuenta lunas, sin que tú, Dante, sepas cuanto cuesta aprender ese arte de volver a la patria, una vez arrojado de ella. Aqíi se alude a la osada e inútil tentativa que hicieron los gibelinos desterrados, y con ellos Dante, en julio de 1304, cincuenta meses después de la fecha de este coloquio con Farinata, para volver por fuerza a Florencia.


               


               

                  

                     

                        [129] 

                     Dice templo, o bien porque los magistrados y los consejos se reunían en las iglesias, o quiza también porque los antiguos romanos llamaban templo al sitio donde deliberaban.


               


               

                  

                     

                        [130] 

                     El Arbia, río de Monteaperto, donde vencieron los Gibelinos.


               


               

                  

                     

                        [131] 

                     Los Gibelinos, reunidos en Empoli, prosiguieron la destrucción de Florencia; pero Farinata se opuso a ello con todas sus fuerzas, y consiguió salvar a la ciudad; por cuya causa Florencia ha elevado en honor de su libertador una estatua en la galería de los Oficios, enfrente de la de Dante.


               


               

                  

                     

                        [132] 

                     Cuando se acabe el mundo.


               


               

                  

                     

                        [133] 

                     De no haber contestado a Cavalcante.


               


               

                  

                     

                        [134] 

                     El emperador Federico II, siempre en guerra con los Papas, contra los cuales escribió versos, fue excomulgado por Gregorio IX e Inocencio IV, y murió en 1250.—Ottaviano degli Ubaldini, de Florencia y del partido gibelino, a pesar de ser cardenal, dijo una vez, que, si acaso tuviera alma, la perderia por los gibelinos. Por esta razón los coloca Dante entre los herejes.


               


               

                  

                     

                        [135] 

                     Beatriz.


               


            


         


         

            

               CANTO XI


            Continuación del sexto círculo. — Tumba del papa Anastasio.—Los dos poetas se detienen allí, y Virgilio explica a Danto cómo se castigan la Violencia y los Fraudes en los tres círculos siguientes.


 


            A la extremidad de un alto promontorio, formado por las grandes piedras rotas y acumuladas en círculo, llegamos hasta un montón de espíritus más cruelmente atormentados. Allí, para preservarnos de las horribles emanaciones y de la fetidez que despedía el profundo abismo, nos pusimos al abrigo de la losa de un gran sepulcro, donde vi una inscripción que decía: «Encierro al Papa Anastasio, a quien Fotino arrastró lejos del camino recto

                  [136]

               .»


            —Es preciso que descendamos por aquí lentamente, a fin de acostumbrar de antemano nuestros sentidos a este triste hedor, y después no tendremos necesidad de precavernos de él. — Así habló mi Maestro y yo le dije: —Busca algún recurso para que no perdamos el tiempo inútilmente. — A lo que me respondió: —Ya ves que en ello pienso.


            —Hijo mío, continuó: en medio de estas rocas hay tres círculos, que se estrechan gradualmente como los que has dejado: todos están llenos de espíritus malditos; mas para que después te baste con sólo verlos, oye cómo y por qué están aquí encerrados. La injuria es el fin de toda maldad que se atrae el odio del cielo, y se llega a este fin, que redunda en perjuicio de otros, bien por medio de la violencia, o bien por medio del fraude. Pero como el fraude es una maldad propia del hombre

                  [137]

               , por eso es más desagradable a los ojos de Dios, y por esta razón también los fraudulentos están debajo, entregados a un dolor más vivo. Todo el primer círculo lo ocupaban los violentos, cuyo círculo está además construido y dividido en tres recintos; porque puede cometerse violencia contra tres clases de seres: contra Dios, contra sí mismo y contra el prójimo; y no sólo contra sus personas, sino también contra sus bienes, como lo comprenderás por estas claras razones. Se comete violencia contra el prójimo dándole muerte o causándole heridas dolorosas; y contra sus bienes, por medio de la ruina, del incendio o de los latrocinios. De aquí resulta, que los homicidas, los que causan heridas, los incendiarios y los ladrones están atormentados sucesivamente en el primer recinto. Un hombre puede haber dirigido su mano violenta contra sí mismo o contra sus bienes: justo es, pues, que purgue su culpa en el segundo recinto, sin esperar tampoco mejor suerte aquél que por su propia voluntad se priva de vuestro mundo

                  [138]

               , juega, disipa sus bienes o llora donde debía haber estado alegre y gozoso. Puede cometer violencia contra la Divinidad el que reniega de ella y blasfema con el corazón, y el que desprecia la Naturaleza y sus bondades. He aquí por qué el recinto más pequeño marca con su fuego a Sodoma y a Cahors

                  [139]

               , y a todo el que, despreciando a Dios, le injuria sin hablar, desde el fondo de su corazón. — El hombre puede emplear el fraude, que produce remordimientos en todas las conciencias: ya con el que de él se fía, ya también, con el que desconfía de él. Este último modo de usar del fraude parece que sólo quebranta los vínculos de amor, que forma la Naturaleza; por esta causa están encadenados en el segundo recinto los hipócritas, los aduladores, los hechiceros, los falsarios, los ladrones, los simoníacos, los rufianes, los barateros y todos los que se han manchado con semejantes e inmundos vicios. Por el primer fraude

                  [140]

               , no sólo se olvida el amor que establece la Naturaleza, sino también el sentimiento que le sigue, y de donde nace la confianza

                  [141]

               : he aquí por qué, en el círculo menor, donde está el centro de la Tierra y donde se halla el asiento de Díte, yace eternamente atormentado todo aquél que ha cometido traición.


            A tal discurso contesté: —Maestro, tus razones son muy claras, y bien me dan a conocer, por medio de tales divisiones, ese abismo y la muchedumbre que lo habita; pero dime: los que están arrojados en aquella laguna cenagosa, los que agita el viento sin cesar, los que azota la lluvia, y los que chocan entre sí lanzando tan estridentes gritos, ¿por qué no son castigados en la ciudad del fuego, si se han atraído la cólera de Dios?; y, si no se la han atraído, ¿por qué se ven atormentados de tal suerte?


            Me contestó: —¿Por qué tu ingenio, contra su costumbre, delira tanto ahora? ¿O es que tienes el pensamiento en otra parte? ¿No te acuerdas de aquellas palabras de la Ética

                  [142]

               , que has estudiado, en las que se trata de las tres inclinaciones que el Cielo reprueba: la incontinencia, la malicia, y la loca bestialidad, y de qué modo la incontinencia ofende menos a Dios y produce menor censura? Si examinas bien esta sentencia, acordándote de los que sufren su castigo fuera de aquí, conocerás por qué están separados de estos felones, y por qué los atormenta la justicia divina, a pesar de mostrarse con ellos menos ofendida.


            —¡Oh Sol, que sanas toda vista conturbada!, exclamé: tal contento me das cuando desarrollas tus ideas, que sólo por eso me es tan grato dudar como saber. Vuelve atrás un momento, y explícame de qué mudo ofende la usura a la bondad divina: desvanece esta duda.


            —La Filosofía, me contestó, enseña en más de un punto al que la estudia, que la Naturaleza tiene su origen en la Inteligencia divina y en su arte; y si consultas bien tu Física

                  [143]

               , encontrarás, sin necesidad de hojear muchas páginas, que el arte humano sigue cuanto puede a la Naturaleza, como el discípulo a su maestro; de modo que aquél es casi nieto de Dios

                  [144]

               . Partiendo, pues, de estos principios, sabrás, si recuerdas bien el Génesis, que es conveniente sacar de la vida la mayor utilidad, y multiplicar el género humano. El usurero sigue otra vía; desprecia a la naturaleza y al arte, y coloca su esperanza en otra parte. — Ahora, sígueme, que me place avanzar. Los Peces suben ya por el horizonte; el Carro se ve hacia aquel punto donde expira Coro

                  [145]

               , y lejos de aquí el alto promontorio parece que disminuye

                  [146]

               .


            

               


               


               

                  

                     

                        [136] 

                     incurrir en un error al poeta. No fue el papa de este nombre, sino el emperador Anastasio, el que adoptó la herejía del diácono Fotino.


               


               

                  

                     

                        [137] 

                     El uso de la fuerza es común a todos los animales; pero el abuso de la inteligencia para hacer daño a otro es propio solamente del hombre.


               


               

                  

                     

                        [138] 

                     Aquel que se suicida.


               


               

                  

                     

                        [139] 

                     Cahors, en Quercy, ciudad llena entonces de usureros.


               


               

                  

                     

                        [140] 

                     Por el que se comete con los confiados.


               


               

                  

                     

                        [141] 

                     El íinculo de amistad o parentesco, de donde nace una especial confianza entre los hombres.


               


               

                  

                     

                        [142] 

                     La Ética de Aristóteles, o Ciencia de la moral.


               


               

                  

                     

                        [143] 

                     La de Aristóteles.


               


               

                  

                     

                        [144] 

                     La naturaleza procede de Dios, el arte de la naturaleza; por eso dice, valiéndose de una semejanza, que el arte es nieto de Dios.


               


               

                  

                     

                        [145] 

                     Coro: nombre que se daba antiguamente al viento Nordeste. Quiere decir que amanece.


               


               

                  

                     

                        [146] 

                     El promontorio que vieron al principio del canto.


               


            


         


         

            

               CANTO XII


            Primer recinto del séptimo círculo, el de los Violentos.— Encuentran en él al Minotauro, que es su guarda. — Los que han cometido violencia contra la vida y los bienes del prójimo están sumergidos en un rio do sangre. — Más abajo, los Poetas encuentran una tropa de Centauros. — Uno de ellos, el centauro Neso, pasa a Dante en su grupa a través del Flegetón.


 


            El sitio por donde hubimos de bajar era un paraje alpestre

                  [147]

               , y tal, a causa del que allí se hallaba

                  [148]

               , que todas las miradas se apartarían de él con horror. Como aquellas ruinas, cuyo flanco ajota el río Adige, más acá de Trento, producidas por un terremoto o por falta de base

                  [149]

               , que desde la cima del monte de donde cayeron hasta la llanura, presentan la roca tan hendida, que ningún paso hallaría el que estuviese sobre ellas, así era la bajada de aquel precipicio; y en el borde de la entreabierta sima, estaba tendido el monstruo, oprobio de Creta, que fue concebido por una falsa vaca

                  [150]

               .


            Cuando nos vio, se mordió a sí mismo, como aquél a quien abrasa la ira. Gritóle entonces mí Sabio: —¿Por ventura crees que esté aquí el rey de Atenas

                  [151]

               , que allá arriba, en el mundo, te dio la muerte? Aléjate, monstruo; que éste no viene amaestrado por tu hermana

                  [152]

               , sino con el objeto de contemplar vuestras penas. — Como el toro que rompe las ligaduras en el momento de recibir el golpe mortal, que huir no puede, pero salta de un lado a otro, lo mismo hizo el Minotauro; y mi prudente Maestro me gritó: —Corre hacia el borde; mientras esté furioso, bueno es que te pongas en salvo.


            Nos encaminamos por aquel derrumbamiento de piedras, que oscilaban por primera vez bajo el peso de mi cuerpo. Iba yo pensativo, por lo cual me dijo: —Acaso piensas en estas ruinas, defendidas por aquella ira bestial, que he disipado. Quiero, pues, que sepas, que la otra vez que bajé al profundo Infierno, aún no se habían desprendido estas piedras; pero un poco antes (si no estoy equivocado) de que viniese Aquél que arrebató a Dite la gran presa

                  [153]

                del primer círculo, retembló el impuro valle tan profundamente por todos sus ámbitos, que creí ver al universo sintiendo aquel amor, por el cual otros creyeron que el mundo ha vuelto más de una vez a sumirse en el caos

                  [154]

               ; y entonces fue cuando esa antigua roca se destrozó por tan diversas partes.


            Pero fija tus miradas en el valle, pues ya estamos cerca del río de sangre, en el cual hierve todo el que por medio de la violencia ha hecho daño a los demás.


            ¡Oh ciega pasión! ¡Oh ira desatentada, que nos aguijonea de tal modo en nuestra corta vida, y así nos sumerge en sangre hirviendo por toda una eternidad!


            Vi un ancho foso en forma circular, como la montaña que rodea toda la llanura, según me había dicho mi Guía, y entre el pie de la roca y este foso, corrían en fila muchos Centauros armados de saetas del mismo modo que solían ir a cazar por el mundo

                  [155]

               . Al vernos descender, se detuvieron y tres de ellos se separaron de la banda, preparando sus arcos y. escogiendo antes sus flechas. Uno de ellos gritó desde lejos: —¿Qué tormento os está reservado a vosotros los que bajáis por esa cuesta? Decidlo desde donde estáis, porque si no, disparo mi arco.— Mi maestro respondió: —Contestáremos a Quirón

                  [156]

               , cuando estemos cerca. Tus deseos fueron siempre por desgracia muy impetuosos. -— Después me tocó y me dijo: —Ése es Neso

                  [157]

               , el que murió por la hermosa Deyanira, y vengó por sí mismo su muerte; el de en medio, que inclina la cabeza sobre el pecho, es el gran Quirón, que educó a Aquiles; el otro es el irascible Foló

                  [158]

               del foso van a millares, atravesando con sus flechas a toda alma que sale de la sangre más de lo que le permiten sus culpas.


            Nos fuimos aproximando a aquellos ágiles monstruos: Quirón cogió una flecha, y con el regatón apartó las barbas hacia detrás de sus quijadas. Cuando se descubrió la enorme boca, dijo a sus compañeros: —¿Habéis observado que el de detrás mueve cuanto toca? Los pies de los muertos no suelen hacer eso. — Y mi buen Maestro, que estaba ya junto a él, y le llegaba al pecho, donde las dos naturalezas se unen

                  [159]

               , repuso: —Está en efecto vivo, y yo sólo debo enseñarle el sombrío valle: viene a él por necesidad, y no por distracción. La que me ha encomendado este nuevo oficio, ha cesado por un momento de cantar aleluya

                  [160]

               . No es él un ladrón, ni yo un alma criminal. Pero por aquella Virtud que dirige mis pasos en un camino tan salvaje, cédeme uno de los tuyos para que nos acompañe, que nos indique un punto vadeable y lleve a éste sobre sus ancas, pues no es espíritu que vaya por el aire.


            Quirón se volvió hacia la derecha, y dijo a Neso: de la hidra de Lerna. El moribundo Neso entregó su ensangrentada túnica a Deyanira, asegurándole que, si la vestía Hércules, desdeñaría el amor de cualquiera otra mujer, y la crédula esposa hizo lo que le aconsejó el Centauro, muriendo al poco rato Hércules, enfurecido por los dolores que le causara la emponzoñada túnica.


            —Vé, guíales, y si tropiezan con algún grupo de los nuestros, haz que les abran paso.


            Nos pusimos en marcha, tan fielmente escoltados, hacia lo largo de las orillas de aquella roja espuma, donde lanzaban horribles gritos los ahogados. Los vi sumergidos hasta las cejas, por lo que el gran Centauro dijo: —Ésos son los tiranos, que vivieron de sangre y de rapiña. Aquí se lloran las despiadadas culpas: aquí está Alejandro

                  [161]

               , y el feroz Dionisio

                  [162]

               , que tantos años de dolor hizo sufrir a la Sicilia. Aquella frente que tiene el cabello tan negro es la de Azzolino

                  [163]

               , y la otra que lo tiene rubio es la de Obezzo de Este

                  [164]

               , que verdaderamente fue asesinado en el mundo por su hijastro. — Entonces me volví hacia el Poeta, el cual me dijo: -—Sea éste ahora tu primer guía; yo seré el segundo. — Algo más lejos se detuvo el Centauro sobre unos condenados, que parecían sacar fuera de aquel hervidero su cabeza hasta la garganta, y nos mostró una sombra que estaba separada de las demás, diciendo: —Aquél hirió, en recinto sagrado, a un corazón, que aún se ve honrado en las orillas del Támesis

                  [165]

               .


            Después vi otras sombras que sacaban la cabeza fuera del río, y algunas todo el pecho, y reconocí a muchos de ellos. Como la sangre iba disminuyendo poco a poco, hasta no cubrir más que el pie, vadeamos el foso. —Quiero que sepas, me dijo el Centauro, que así como ves disminuir la corriente por esta parte, por la otra es su fondo cada vez mayor, hasta que llera a reunirse en aquel punto donde la tiranía está condenada a gemir. Allí es donde la justicia divina ha arrojado a Atila, que fue su azote en la tierra; a Pirro; a Sexto

                  [166]

               , el cual eternamente arranca lágrimas, con el hervor de esa sangre: a Renato de Corneto y a Renato Parro

                  [167]

               , que tanto daño causaron en los caminos, — Dicho esto, se volvió y repasó el vado.


            

               


               


               

                  

                     

                        [147] 

                     Alpestre, lo mismo que áspero y montuoso. Nos permitimos este neologismo, que nos parece admirable, derivándolo de Alpes, lo mismo que, de Pirineo, decimos pirenaico.


               


               

                  

                     

                        [148] 

                     El Minotauro.


               


               

                  

                     

                        [149] 

                     Los desprendimientos del Monte Barco, entre Verona y Trento. Creen otros que se refiere a los del Chiusa, cerca de Rivoli. Debe advertirse que dice más acá de Trento.


               


               

                  

                     

                        [150] 

                     El Minotauro, que, según la Fabula, fue engendrado por un toro, al cual Pasifae, mujer del rey de Creta, se sometió encerrada en una vaca de madera.


               


               

                  

                     

                        [151] 

                     Teseo.


               


               

                  

                     

                        [152] 

                     Ariadna, hija de Minos y de Pasifae, que enseno a Teseo el modo de matar al Minotauro.


               


               

                  

                     

                        [153] 

                     Jesucristo, cuando sacó las almas de los santos padres del Limbo, colocado por Dante en el primer círculo.


               


               

                  

                     

                        [154] 

                     Empédocles opinó que el mundo tuvo su origen en la discordia de los elementos, y por el contrario, que por su concordia, o sea por la unión de las partículas con sus semejantes, se disolvió en el caos; por eso dice aquí Virgilio que se le figuro que el universo sentía amor; esto es, que los elementos volviesen a su concordia, al caos.


               


               

                  

                     

                        [155] 

                     Los Centauros, en general, eran hijos de Ixion y de la Niebla, a la cual dio Jupiter las aparentes formas de Juno; simbolizan la vida feroz y sin ley. Por eso están aquí guardando a los violentos.


               


               

                  

                     

                        [156] 

                     Uno de los Centauros, hijo de Saturno y de la ninfa Filira, que, como los demás, era mitad hombre y mitad caballo. El centauro Quirón fue uno de los mayores sabios de su tiempo. Dante lo coloca, en el Infierno, aunque no podía ignorar que la Mitología lo pone entre las constelaciones del cielo. Quirón es el Sagitario, uno de los doce signos del Zodíaco.


               


               

                  

                     

                        [157] 

                     Enamorado el centauro Neso de Deyanira, mujer de Hércules, intentó robarla mientras la ayudaba a pasar un río; pero viéndolo Hércules, hirió al raptor con sus flechas, que estaban tenidas de la venenosa sangre de la hidra de Lema. El moribundo Neso entrego su ensangrentada tunica a Deyanira, asegurandole que, si la vestia Hercules, desdeñaría el amor de cualquiera otra mujer, y la crédula esposa hizo lo que le aconsejoel Centauro, muriendo al poco rato Hércules, enfurecido por los dolores que le causara la emponzoñada túnica.


               


               

                  

                     

                        [158] 

                     Hijo de Sileno y de Melia, que en las bodas de Piritoo fue el primero en lanzarse contra los lapitas.


               


               

                  

                     

                        [159] 

                     Donde se reúne la forma del hombre con la del caballo. Dice que la cabeza de Virgilio no alcanzaba más arriba del pecho de Quiron.


               


               

                  

                     

                        [160] 

                     Es decir: Beatriz ha cesado por un momento de entonar alabanzas a Dios para recomendarme a Dante.


               


               

                  

                     

                        [161] 

                     Según la mayor parte de los comentadores, Alejandro de Feres, tirano de Tesalia, de quien habla extensamente Justino.


               


               

                  

                     

                        [162] 

                     Dionisio, tirano de Siracusa. Hubo dos tiranos de este nombre en aquella isla.


               


               

                  

                     

                        [163] 

                     Ezzelino o Azzolino de Romano, tirano de Padua. Fue hecho prisionero por los príncipes de Lombardia, y conducido herido a Soncino, donde no quiso que fuesen curadas sus heridas, y se negó a tomar alimento, muriendo de hambre y de desesperación en 1260.


               


               

                  

                     

                        [164] 

                     Obezzo de Este, marqués de Ferrara y de la Marca de Ancona, hombre cruel, que en 1293 fue ahogado por su hijo Azzo VIII, a quien el poeta da el nombre de hijastro, por su parricidio. Dice verdaderamente, porque el hecho había sido puesto en duda.


               


               

                  

                     

                        [165] 

                     Guido de Montfort. Para vengar la muerte de Simón, su padre, muerto en Inglaterra por Eduardo, asesino en 1271, en una iglesia de Viterbo, a Enrique, hermano de aquel, mientras el sacerdote elevaba la Hostia. El corazón del asesinado fue llevado en una copa a Londres, y colocado sobre una columna en el puente del Támesis, para recordar a los ingleses la ofensa que se les había hecho.


               


               

                  

                     

                        [166] 

                     Pirro, hijo de Aquiles, que asesinó a Príamo e inmoló a Polixena sobre la tumba de su padre. Otros entienden que es Pirro, rey de Eniro. —Sexto, hijo de Tarquino el Soberbio; o tal vez Sexto Pompeyo, hijo del Magno.


               


               

                  

                     

                        [167] 

                     Renato Corneto, famoso ladrón de las playas romanas.— Renato Pazzo, noble, de la antigua familia de los Pazzi de Florencia, asesino famoso y salteador de caminos.


               


            


         


         

            

               CANTO XIII


            Segundo recinto del séptimo créalo; el de los violentos contra si mismos. — Los suicidas están aprisionados en árboles y malezas. — Los disipadores son perseguidos por perros. — Pedro Besvignes, Laño de Siena, Santiago de Padua.


 


            No había llegado aún Nero a la otra parte, cuando penetramos en un bosque, que no estaba surcado por ningún sendero. El follaje no era verde, sino de un color oscuro; las ramas no eran rectas, sino nudosas y entrelazadas; no había frutas, sino espinas venenosas. No son tan ásperas y espesas las selvas donde moran las fieras, que aborrecen los sitios cultivados entre el Cecina y Corneto

                  [168]

               . Allí anidan las brutales Arpías, que arrojaron a los troyanos de las Estrofa des con el triste presagio de un mal futuro

                  [169]

               . — Tienen alas anchas, cuellos y rostros humanos, pies con garras, y el vientre cubierto de plumas: subidas en los árboles, lanzan extraños lamentos.


            Mi buen Maestro, empezó a decirme: —Antes de avanzar más, debes saber que te encuentras en el segundo recinto, por el cual continuarás hasta que llegues a los terribles arenales. Por tanto, mira con atención y de este modo verás cosas, que darán testimonio de mis palabras

                  [170]

               . Por todas partes oía yo gemidos sin ver a nadie que los exhalara, por cuya razón me detuve atemorizado. Creo que él creyó, que yo creía

                  [171]

               , que aquellas voces eran de gente que se ocultaba de nosotros entre la espesura; y así me dijo mi Maestro: —Si rompes cualquier ramita de una de esas plantas, verás lo equivocados que son tus pensamientos.


            Entonces extendí la mano hacia adelante, cogí una ramita de un gran endrino

                  [172]

               , y su tronco exclamó: —¿Por qué me rompes? — Inmediatamente se tiñó de sangre, y volvió a exclamar: —¿Por qué me desgarras? ¿No tienes ningún sentimiento de piedad? Hombres fuimos, y ahora estamos convertidos en troncos: tu mano debería haber sido más piadosa aunque fuéramos almas de serpientes.


            Cual de verde tizón que, encendido por uno de sus extremos, gotea y chilla por el otro, a causa del aire que le atraviesa, así salían de aquel tronco palabras y sangre juntamente; lo que me hizo dejar caer la rama, y detenerme como hombre acobardado.


            -Alma herida, respondió mi Sabio; si él hubiera podido creer desde luego que era verdad lo que ha leído en mis versos

                  [173]

               , no habría extendido su mano hacia ti: el ser una cosa tan increíble me ha obligado a aconsejarle que hiciese lo que ahora me está pesando. Pero dile quién fuiste, a fin de que, en compensación, renueve tu fama en el mundo, donde le es lícito volver. — El tronco respondió: —Me halagas tanto con tus dulces palabras, que no puedo callar: no llevéis a mal que me entretenga un poco hablando con vosotros. Yo soy aquél

                  [174]

                que tuvo las dos llaves del corazón de Federico, manejándolas tan suavemente para cerrar y abrir, que a casi todos aparté de su confianza, habiéndome dedicado con tanta fe a aquel glorioso cargo, que perdí el sueño y la vida. La cortesana

                  [175]

                que no ha separado nunca del palacio de César sus impúdicos ojos, peste común y vicio de las cortes, inflamó contra mí todos los ánimos, y los inflamados inflamaron a su vez y de tal modo a Augusto

                  [176]

               , que mis dichosos honores se trocaron en triste duelo. Mi alma, en un arranque de indignación, y creyendo librarse del oprobio por medio de la muerte, me hizo injusto contra mí mismo, siendo justo

                  [177]

               . Os juro, por las tiernas raíces de este leño, que jamás fui desleal a mi señor, tan digno de ser honrado. Y si uno de vosotros vuelve al mundo, restaure en él mi memoria, que yace aún bajo el golpe que le asestó la envidia.


            El Poeta esperó un momento, y después me dijo: —Pues que calla, no pierdas el tiempo: habla y pregúntale, si quieres saber más. — Yo le contesté: —Interrógale tú mismo lo que creas que me interese, pues yo no podría; tanto es lo que me aflige la compasión.


            Por lo cual volvió él a empezar de este modo: —A fin de que este hombre haga generosamente lo que tu súplica reclama, espíritu encarcelado, dígnate aún decirnos cómo se encierra el alma en esos nudosos troncos, y dime además, si puedes, si hay alguna que se desprenda de tales miembros. — Entonces el tronco suspiró, y aquel resoplido se convirtió en esta voz: —Os contestaré brevemente: cuando el alma feroz sale del cuerpo de donde se ha arrancado ella misma, Minos la envía al séptimo círculo. Cae en la selva, sin que tenga designado sitio fijo, y allí donde la lanza la fortuna, germina cual grano de espelta

                  [178]

               . Brota primero como un retoño, y luego se convierte en planta silvestre: las Arpías, al devorar sus hojas, le causan dolor, y abren paso por donde ese dolor se exhale

                  [179]

               . Como las demás almas, iremos a recoger nuestros despojas, pero sin que ninguna de nosotras pueda revestirse con ellos, porque no sería justo volver a tener lo que uno se ha quitado voluntariamente. Los arrastraremos hasta aquí, y en este lúgubre bosque estará cada uno de nuestros cuerpos suspendido en el mismo endrino donde sufre tal tormento su alma.


            Prestábamos aún atención a aquel tronco, creyendo que añadiría algo más, cuando fuimos sorprendidos por un rumor, a la manera del que se siente al venir el jabalí y los perros bacía el sitio donde uno está apostado, que juntamente oye el ruido de las fieras y el fragor del ramaje. Y he aquí que aparecen a nuestra izquierda dos infelices, desnudos y lacerados, huyendo tan precipitadamente, que rompían todas las ramas de la selva. El de delante: «¡Acude, acude, muerte!», decía; —y el otro, que no corría tanto: —«Lano, tus piernas no eran tan ágiles en el combate del Toppo

                  [180]

               .» Y sin duda, faltándole el aliento, hizo un grupo de sí y de un arbusto

                  [181]

               .


            Detrás de ellos estaba la selva llena de perras negras, ávidas y corriendo cual lebreles a quienes quitan su cadena. Empezaron a dar terribles dentelladas a aquél que se ocultó, y después de despedazarle, se llevaron sus miembros palpitantes.


            Mi Guía me tomó entonces de la mano, y llevóme hacia el arbusto, que en vano se quejaba por sus sangrientas heridas. —¡Oh! Jacobo de San Andrés

                  [182]

               , decía, ¿de qué te ha servido tomarme por refugio? ¿Tengo yo la culpa de tu vida criminal?


            Cuando mi Maestro se detuvo delante de aquel arbusto, dijo: —¿Quién fuiste tú, que por tantas heridas exhalas, con tu sangre, tan quejumbrosas palabras? — A lo que contestó

                  [183]

               : —¡Oh, almas, que habéis venido a contemplar el lamentable estrago que me ha separado así de mis hojas!, recogedlas al pie del triste arbusto. Yo fui de la ciudad que cambió su primer patrón por San Juan Bautista

                  [184]

               ; por cuya razón aquél la contristará siempre con su terrible arte

                  [185]

               : y a no ser porque en el puente del Amo se conserva todavía alguna imagen suya, fuera en vano todo el trabajo de aquellos ciudadanías que la reedificaron sobre las cenizas que de ella dejó Atila

                  [186]

               . Yo de mi casa hice mi propia horca


            

               


               


               

                  

                     

                        [168] 

                     Entre el río Cecina y el pueblo de Corneto había grandes bosques, donde se ocultaban las fieras, que huian de los sitios abiertos y cultivados.


               


               

                  

                     

                        [169] 

                     Las Estrofades son unas islas situadas en el mar Jonico, y llamadas hoy Estrivales. Las Arpias eran unos monstruos fabulosos con cuerpo de ave, pecho y cuello de doncella. Celeno, una de ellas, predijo a los troyanos que, antes de llegar a Italia, padecerían tanta hambre, que devorarían las mesas; profecía que se cumplió. —Eneida, lib. III y VII.


               


               

                  

                     

                        [170] 

                     Lo que se lee de Polidoro en la Eneida, donde cuenta Virgilio, que sobre el cuerpo de aquel habían nacido hierbas, las cuales, cortadas por Eneas, brotaron sangre.


               


               

                  

                     

                        [171] 

                     ≪Io credo chei credette chio credesse...≫


               


               

                  

                     

                        [172] 

                     Ciruelo silvestre, con espinas negras en las ramas cuyo fruto pequeño y áspero al gusto no se utiliza para nada; crece espontáneamente en los parajes incultos.


               


               

                  

                     

                        [173] 

                     Es decir: si Dante hubiera creído lo que Virgilio cuenta de Polidoro.


               


               

                  

                     

                        [174] 

                     Pedro Desvignes, jurisconsulto de Capua; gozó por mucho tiempo el favor del emperador Federico II, de quien era canciller y a quien inclinaba lo mismo a la clemencia que a la severidad. Acusado de traición por envidiosos cortesanos, le sacaron los ojos en 1246. Su desesperación fue tal que se estrelló la cabeza contra los muros de su calabozo.


               


               

                  

                     

                        [175] 

                     La Envidia cortesana.


               


               

                  

                     

                        [176] 

                     A Federico II.


               


               

                  

                     

                        [177] 

                     Matandome en un arranque de indignacion, fui injusto conmigo mismo, puesto que era inocente.


               


               

                  

                     

                        [178] 

                     Especie de graminea, cuya semilla es oscura, y cuando nace matea mucho.


               


               

                  

                     

                        [179] 

                     Causan dolor, porque la planta es sensible; y abren paso al dolor, porque por las roturas exhala el espíritu sus lamentos.


               


               

                  

                     

                        [180] 

                     Lano de Siena, rico caballero, que en poco tiempo consumio un gran patrimonio. Combatiendo en favor de los florentinos, en 1280, fue sorprendido por los de Arezzo, y prefiriendo la muerte a la fuga, se arrojo en


                  medio de sus enemigos, muriendo gloriosamente.


               


               

                  

                     

                        [181] 

                     Esto es, se oculto detrás de un arbusto.


               


               

                  

                     

                        [182] 

                     Jacobo de San Andres, noble de Padua, que habiendo disipado todo su caudal, se suicidó. Cuentase de el que, por el gusto de ver un gran fuego, mando incendiar una de sus villas.


               


               

                  

                     

                        [183] 

                     Creese que esta sombra sea la de Rococo de Mozzi, que despues de haber derrochado sus bienes, se ahorco por librarse de la miseria; o Lotto degli Angli, que se dio igual muerte por haber pronunciado una sentencia injusta.


               


               

                  

                     

                        [184] 

                     Florencia, cuyo antiguo patrón era el dios Marte. Su estatua ecuestre se conservaba aun en 1337 en el Ponte-Vecchio, de donde la arranco juntamente con un trozo del puente, una avenida del Arno. Se pretendía


                  que dicha estatua era para Florencia lo que el Palladium para Troya.


               


               

                  

                     

                        [185] 

                     Con la guerra, arte u oficio propio del dios Marte, antiguo patrón de Florencia.


               


               

                  

                     

                        [186] 

                     No es cierto que Atila destruyese a Florencia; pues no pasó el Apenino. Quien destruyo parte de ella fue Totila; pero los antiguos, careciendo de libros históricos, confundieron a Totila con Atila.


               


            


         


         

            

               CANTO XIV


            Tercer recinto del séptimo circulo: el de los violentos contra Dios, contra la Naturaleza y contra la Sociedad.


 


            Enternecido por el amor patrio, reuní las hojas dispersas y las devolví a aquél que estaba ya enronquecido. Desde allí nos dirigimos al punto en que se divide el segundo recinto del tercero, y donde se ve el terrible poder de la Justicia divina.


            Para explicar mejor las cosas nuevas que allí vi, diré que llegamos a un arenal, que rechaza toda planta de su superficie. La dolorosa selva lo rodeaba cual guirnalda, así como el sangriento foso circundaba a aquélla. Nuestros pies quedaron fijos en el mismo lindero de la selva y la llanura. El espacio estaba cubierto de una arena tan árida y espesa, como la que oprimieron los pies de Catón en otro tiempo

                  [187]

               . ¡Oh venganza de Dios! ¡Cuánto debe temerle todo aquél que lea lo que se presentó a mis ojos! Vi numerosos grupos de almas desnudas, que lloraban miserablemente, y parecían cumplir sentencias diversas. Unas yacían de espaldas sobre el suelo; otras estaban sentadas en confuso montón; otras andaban continuamente. Las que daban la vuelta al círculo eran más numerosas, y en menor número las que yacían para sufrir algún tormento; pero éstas tenían la lengua más suelta para quejarse.


            Llovían lentamente en el arenal grandes copos de fuego, semejantes a los de nieve que en los Alpes caen cuando no sopla el viento. Así como Alejandro vio en las ardientes comarcas de la India caer sobre sus soldados llamas, que quedaban en el suelo sin extinguirse, lo que le obligó a ordenar a las tropas que las pisaran, porque el incendio se apagaba mejor cuanto más aislado estaba, así descendía el fuego eterno, abrasando la arena, como abrasa a la yesca el pedernal, para redoblar el dolor de las almas. Sus míseras manos se agitaban sin reposo, apartando a uno y otro lado las brasas continuamente renovadas.


            Yo empecé a decir: —Maestro, tú que has vencido todos los obstáculos, a excepción del que nos pusieron los demonios inflexibles a la puerta de la ciudad, dime, ¿quién es aquella gran sombra, que no parece cuidarse del incendio, y yace tan feroz y altanera, como si no la martirizara esa lluvia? — Y la sombra, observando que yo hablaba de ella a mi Guía, gritó: —Tal cual fui en vida, soy después de muerto

                  [188]

               . Aun cuando Júpiter cansara a su herrero, de quien tomó en su cólera el agudo rayo que me hirió el último día de mi vida; aun cuando fatigara uno tras otro a todos los negros obreros del Mongibelo

                  [189]

               , gritando: «Ayúdame, ayúdame, buen Vulcano», según hizo en el combate de Flegra

                  [190]

               , y me asaeteara con todas sus fuerzas, no lograría vengarse de mí cumplidamente.


            Entonces mi Guía habló con tanta vehemencia, que nunca yo le había oído expresarse de aquel modo: —¡Oh! Capaneo

                  [191]

               , si no se modera tu orgullo, él será tu mayor castigo. No hay martirio comparable al dolor que te hace sufrir tu rabia.


            Después se dirigió a mí diciendo con acento más apacible: —Ése fue uno de los siete reyes que sitiaron a Tebas

                  [192]

               ; despreció a Dios, y aún parece seguir despreciándole, sin que se note que le ruegue: pero como le he dicho, su mismo despecho es el más digno premio debido a su corazón. — Ahora, sígueme, y cuida de no poner tus pies sobre la abrasada arena; camina siempre arrimado al bosque.


            Llegamos en silencio al sitio donde desemboca fuera de la selva un riachuelo, cuyo rojo color aún me horripila. Cual sale del Bulicame

                  [193]

                el arroyo, cuyas aguas se reparten las pecadoras, así corría aquel riachuelo por la arena. Las orillas y el fondo estaban petrificados, por lo que pensé que por ellas debía andar.


            —Entre todas las cosas que te he enseñado, desde que entramos por la puerta en cuyo umbral puede detenerse cualquiera

                  [194]

               , tus ojos no han visto otra tan notable como esa corriente, que amortigua todas las llamas.—Tales fueron las palabras de mi Guía; por lo que le supliqué se explicase más claramente, ya que había excitado mi curiosidad.


            —En medio del mar existe un país arruinado —me dijo entonces—, que se llama Creta, y tuvo un rey

                  [195]

               , bajo cuyo imperio el mundo fue virtuoso: en él hay un monte, llamado Ida, que en otro tiempo fue delicioso por sus aguas y su frondosidad, y hoy está desierto, como todas las cosas antiguas. Rea lo escogió por cuna segura de su hijo; y para ocultarlo mejor, cuando lloraba, hacía que se produjesen grandes ruidos

                  [196]

               . En el interior del monte se mantiene en pie un gran anciano

                  [197]

               , que está de espaldas hacia Damieta

                  [198]

               , con la mirada fija en Roma

                  [199]

                como en un espejo. Su cabeza está formada de oro fino, y de bronce hasta la entrepierna, y de allí para abajo es todo de hierro escogido, excepto el pie derecho, que es de barro cocido, y se afirma sobre éste más que sobre el otro. Cada parte, menos la formada de oro, está surcada por una hendidura que mana lágrimas, las cuales, reunidas, agujerean aquel monte

                  [200]

               . Su curso se dirige hacia este valle, de roca en roca, formando el Aqueronte, la Estigia, y el Flegetón; después descienden por este estrecho conducto, hasta el punto donde no se puede bajar más, y allí forman el Cocito: ya verás lo que es este lago; por eso no te lo describo ahora.


            Yo le contesté: —Si ese riachuelo se deriva así de nuestro mundo, ¿por qué se deja ver únicamente al margen de este bosque? — Y él a mí: —Tú sabes que este lugar es redondo, y aunque hayas andado mucho, descendiendo siempre al fondo por la izquierda, no has dado aún la vuelta a todo el círculo; por lo cual, si se te aparece alguna cosa nueva, no debe pintarse la admiración en tu rostro. — Le repliqué: —Maestro, ¿dónde están el Flegetón y el Leteo? Del uno no dices nada, y del otro sólo me dices que lo origina esa lluvia de lágrimas.—Míe agradan todas tus preguntas, contestó; pero el hervor de esa agua roja debiera haberte servido de contestación a una de ellas

                  [201]

               . Verás el Leteo, pero fuera de este abismo, allá donde van las almas a lavarse, cuando, ya arrepentidas de sus culpas, les son perdonadas

                  [202]

               .


            Después añadió: —Ya es tiempo de que nos apartemos de este bosque; procura venir detrás de mí; sus márgenes nos ofrecen un camino, pues no son ardientes, y sobre ellas se extinguen todas las brasas.


            

               


               


               

                  

                     

                        [187] 

                     Las arenas de la Libia, que atravesó Caton de Utica, después de la muerte de Pompeyo, para reunirse al ejercito de Juba, rey de Numidia.


               


               

                  

                     

                        [188] 

                     Es decir: soberbio e indomito; ≪saperam contemptoe et cequi≫, como lo describe Estacio.


               


               

                  

                     

                        [189] 

                     Alude a Vulcano y los Ciclopes que, segun la Fabula, forjaban los rayos de Júpiter en las entrañas del Mongibelo o monte Etna.


               


               

                  

                     

                        [190] 

                     Flegra, valle de Tesalia; donde acaecio el combate entre los dioses y los gigantes


               


               

                  

                     

                        [191] 

                     Capaneo, uno de los siete reyes o jefes que sitiaron a Tebas; hombre soberbio y enemigo de los dioses.


               


               

                  

                     

                        [192] 

                     Aquellos siete reyes eran Adrastro, Polinice, Tydeo, Hipomedon, Anfiarao, Partenopeo y Capaneo.


               


               

                  

                     

                        [193] 

                     Manantial de aguas minerales calientes, a dos millas de Viterbo. De el salia un riachuelo con el cual se formaba un bano, al que acudían toda clase de enfermos, y mas abajo tomaban y se repartían sus aguas le peccatrici, las mujeres públicas.


               


               

                  

                     

                        [194] 

                     La puerta del Infierno. El texto viene a decir literalmente: ≪donde a nadie le es negado edificar≫; esto es, hacer casa, establecer su solar; lo cual, en sentido recto, significa que todos pueden detenerse en el camino de la perdición”.


               


               

                  

                     

                        [195] 

                     Saturno, del cual dijo Juvenal: Credo pudicitiam, Saturno rege, meratam In terris.


                  Refiérese al reinado de Saturno, la Edad de Oro de los poetas; es decir, la sonada época de la virtud y la felicidad, que esta por venir. Creta es la moderna Candia.


               


               

                  

                     

                        [196] 

                     Rea o Rhea, tambien llamada Cibeles, Ops, Vesta, Tellus, etc., diosa de la Tierra, hija del Cielo, y esposa de Saturno, de quien tuvo a Júpiter, Juno, Neptuno y Plutón. Como su marido, que simboliza el Tiempo, devoraba a todos los hijos que le nacían, hizo criar secretamente a Júpiter en el monte Ida, y para que no se le oyese llorar, mandaba a los Curetas, sus servidores, que metiesen mucho ruido, con fiestas y voces de alegría.


               


               

                  

                     

                        [197] 

                     Esta imagen está tomada del sueño de Nabucodonosor, en el que, según la explicación del profeta Daniel, está representada la monarquía; la cual, como todas las demas cosas del mundo, puede corromperse, y de oro trocarse en barro.


               


               

                  

                     

                        [198] 

                     Damieta o la idolatría. Está en Egipto, y por esto significa tambien que el anciano vuelve la espalda a los imperios del pasado.


               


               

                  

                     

                        [199] 

                     Roma, o la verdadera religión; tambien significa el asiento del imperio, y no Alemania, y en esto fundaba la felicidad del genero humano.


               


               

                  

                     

                        [200] 

                     Con esta alegoría quiere expresar el poeta, según la mayor parte de los comentadores, que de todos los sistemas de gobierno, a excepción de la monarquía, brotan infinitas lágrimas, de que se llenan los ríos del Infierno; es decir, resultan infinitos males.


               


               

                  

                     

                        [201] 

                     Por el hervor del agua sangrienta debería haber conocido que aquel era el Flegeton.


               


               

                  

                     

                        [202] 

                     En el Purgatorio. El Leteo, que significa olvido, no puede estar en el Infierno.


               


            


         


         

            

               CANTO XV


            Dante encuentra a su maestro Brunetto Latini, que le predice su destierro de Florencia y le recomienda su “Tesoro".


 


            Nos pusimos en marcha siguiendo una de aquellas orillas petrificadas: el vapor del arroyuelo formaba sobre él una niebla, que preservaba del fuego las ondas y los ribazos. Así como los flamencos que habitan entre Gante y Brujas, temiendo al mar que avanza hacia ellos, levantan diques para contenerlo; o como los Paduanos lo hacen a lo largo del Brenta para defender sus ciudades y castillos, antes que el Chiarentana

                  [203]

                sienta el calor, de un modo semejante eran formados aquellos ribazos; pero su constructor, quienquiera que fuese, no los había hecho tan altos ni tan gruesos.


            Nos hallábamos ya tan lejos de la selva, que no me habría sido posible descubrirla, por más que volviese atrás la vista, cuando encontramos una legión de almas, que venía a lo largo del ribazo

                  [204]

               : cada una de ellas me miraba, como de noche suelen mirarse unos a otros los humanos a la escasa luz de la luna nueva, y aguzaban hacia nosotros las pestañas, como hace un sastre viejo para enfilar la aguja.


            Examinado de este modo por aquellas almas, fui conocido por una de ellas, que me cogió el vestido, exclamando: —¡Qué maravilla!—Y yo, mientras me tendía los brazos, miré atentamente su abrasado rostro, de tal modo que, a pesar de estar desfigurado, no me fue imposible conocerle a mi vez, e inclinando hacia su faz la mía contesté: —¿Vos aquí, ser Brunetto

                  [205]

               ? —Y él repuso: —¡Oh hijo mío!, no te enojes si Brunetto Latini vuelve un poco atrás contigo, y deja que se adelanten las demás almas. — Yo le dije: —Os lo ruego cuanto me es posible; y si queréis que nos sentemos, lo haré, si así le place a este con quien voy. — ¡Oh! ¡Hijo mío!, replicó: cualquiera de nosotros que se detenga un momento, queda después de cien años sufriendo esta lluvia, sin poder esquivar el fuego que le abrasa. Así. pues, sigue adelante; yo caminaré a tu lado, y luego me reuniré a mi mesnada, que va llorando sus eternos tormentos.


            No me atreví a bajar del ribazo por donde iba para nivelarme con él; pero tenía la cabeza inclinada, en actitud respetuosa. Empezó de este modo: —¿Cuál es la suerte o el destino que te trae aquí abajo antes de tu última hora? ¿Y quién es ése que te enseña el camino?-— Allá arriba, en la vida serena, le respondí, me extravié en un valle antes de haberse cumplido mi edad

                  [206]

               . Pero ayer de mañana, le volví la espalda; y cuando retrocedía otra vez hacia él, se me apareció ése, y me volvió al verdadero camino por esta vía. — A lo que me contestó: —Si sigues tu estrella, no puedes menos de llegar a glorioso puerto, dado que yo en el mundo predijera bien tu destino. Y a no haber muerto tan pronto, viendo que el cielo te era tan favorable, te habría dado alientos para proseguir tu obra. Pero aquel pueblo ingrato y malo, que en otro tiempo descendió de Fiésole

                  [207]

               , y que aún conserva algo de la aspereza de sus montañas y de sus rocas, será tu enemigo, por lo mismo que prodigarás el bien; lo cual es natural, pues no conviene que madure el dulce higo entre ásperos serbales. Una antigua fama les da en el mundo el nombre de ciegos

                  [208]

               ; raza avara, envidiosa y soberbia: ¡que sus malas costumbres no te manchen nunca! La fortuna te reserva tanto honor, que los dos partidos anhelarán poseerte; pero la hierba estará lejos del pico

                  [209]

               . Hagan las bestias fiesolanas forraje de sus mismos cuerpos

                  [210]

               , y no puedan tocar a la planta

                  [211]

               , si es que todavía sale alguna de entre su estiércol, en la que reviva la santa semilla de aquellos romanos que quedaron después de construido aquel nido de perversidad.


            —Si todos mis deseos se hubiesen realizado, le respondí, no estaríais vos fuera de la humana naturaleza; porque tengo siempre fija en mi mente, y ahora me contrista verla así, vuestra querida, buena y paternal imagen, cuando me enseñabais en el mundo cómo el hombre se inmortaliza: me creo, pues, en el deber, mientras viva, de patentizar con mis palabras el agradecimiento que os profeso. Conservo grabado en la memoria cuanto me referís acerca de mi destino, para hacerlo explicar con otro texto

                  [212]

                por una Dama que lo sabrá hacer, si consigo llegar hasta ella. Solamente deseo manifestaros, que estoy dispuesto a correr todos los azares de la Fortuna, con tal que mi conciencia no me remuerda de nada. No es la vez primera que he oído semejante predicción; y así, mueva su rueda la fortuna como le plazca, y el campesino su azada

                  [213]

               .


            Entonces mi Maestro se volvió hacia la derecha, me miró, y después me dijo: —Bien escucha, quien bien retiene.


            No por eso dejé de seguir hablando con ser Brunetto; y preguntándole quiénes eran sus más notables y eminentes compañeros, me contestó: —Bueno es que conozcas a algunos de ellos: con respecto a los otros, vale más callar; que para tanta conversación el tiempo es corto. Sabe, pues, que todos ellos fueron clérigos

                  [214]

                y literatos de gran fama, y el mismo pecado los contaminó a todos en el mundo. Con aquella turba desolada va Prisciano

                  [215]

               , como también Francisco de Acorso

                  [216]

               ; y si desearas conocer a tan inmunda caterva, podrías ver a aquél que por el Siervo de los siervos de Dios

                  [217]

                fue trasladado del Arno al Bacchíglíone

                  [218]

               , donde dejó sus mal extendidos miembros. Más te diría; pero no puedo avanzar ni hablar más, porque ya veo salir nuevo humo de la arena. Vienen almas con las cuales no debo estar. Te recomiendo mi Tesoro, en el que aún vive mi memoria, y no pido nada más.


            Después se volvió con los otros, del mismo modo que los que, en la campiña de Verana, disputan a la carrera el palio

                  [219]

                verde, pareciéndose en el correr a los que vencen y no a los vencidos.


            

               


               


               

                  

                     

                        [203] 

                     Chiarentana, monte de los Alpes, donde tiene su origen el río Brenta, rio formado por la licuación de las nieves de aquel.


               


               

                  

                     

                        [204] 

                     Los sodomitas.


               


               

                  

                     

                        [205] 

                     Miser Brunetto Latini, orador, poeta, historiador, filosofo y teólogo de Florencia, estaba al frente de una escuela celebre, de donde salieron Guido Cavalcanti y Dante. Fue secretario de la Republica, que le confirió varias embajadas. Obligado a expatriarse por ser partidario de los güelfos, fijo su residencia en Paris, donde compuso en frances una especie de enciclopedia, titulada El Tesoro. Dante le hace figurar en este círculo, por haber ejercido violencia, contra si mismo, entregándose al feo vicio de los sodomitas.


               


               

                  

                     

                        [206] 

                     Esto es, antes de haber cumplido enteramente el año 35 de su vida. La visión de Dante comienza el 24 de marzo del año 1300, en cuyo tiempo le faltaban cerca de dos meses al poeta para cumplir aquella edad. Los comentadores discurren con sutilezas sobre este pasaje; pero el sentido esta claro. Dante dice que se extravió en el Valle (de los vicios y de los odios políticos) antes de cumplir la edad de 35 años; ≪pero ayer (24 de marzo de 1300) le volví la espalda≫; esto es, quise salir de el, etc.


               


               

                  

                     

                        [207] 

                     El pueblo florentino tuvo su origen en Fiesole, antigua ciudad, situada en una áspera colina a tres millas de Florencia.


               


               

                  

                     

                        [208] 

                     Cuéntase que se dio este apodo a los florentinos, cuando entre varias cosas que les ofreció la ciudad de Pisa para pagarles un beneficio, eligieron inconsiderablemente las menos apreciables; pero esto es una fabula. Se llamo ciegos a los florentinos, porque se dejaron engañar neciamente por Totila, abriéndole las puertas de la ciudad.


               


               

                  

                     

                        [209] 

                     Expresión alegórica, que equivale a decir que su deseo no se cumplirá nunca.


               


               

                  

                     

                        [210] 

                     Quiere decir: devórense mutuamente los florentinos, procedentes de Fiesole.


               


               

                  

                     

                        [211] 

                     Esto es, que no molesten a ningún ciudadano, que teniendo presente su origen romano, conserve animo de tal. Dicese que Florencia fue fundada, por una colonia de romanos, y aumentada después por los fiesolanos; Dante se creia descendiente de aquellos.


               


               

                  

                     

                        [212] 

                     La predicción de Farinata, que le será explicada por Beatriz.


               


               

                  

                     

                        [213] 

                     Modismo proverbial, que equivale a decir: ≪Cumpla cada uno su deber, y venga lo que Dios quiera≫.


               


               

                  

                     

                        [214] 

                     Cherci: por contraposición a los ignorantes, llamados legos, los antiguos italianos denominaban clérigos a los hombres doctos.


               


               

                  

                     

                        [215] 

                     Prisciano, gramático de Cesarea, que floreció en el siglo VI.


               


               

                  

                     

                        [216] 

                     Jurisconsulto de Florencia.


               


               

                  

                     

                        [217] 

                     El Papa


               


               

                  

                     

                        [218] 

                     Andres de Mozzi, que fue desposeido del obispado de Florencia a causa de sus vicios, y trasladado despues al de Vicenza, por donde pasa el acchiglione, en cuyo obispado salio su alma de su libidinoso cuerpo.


               


               

                  

                     

                        [219] 

                     El palio era una especie de bandera verde que se concedía como premio al que corría más. Se celebraba esta fiesta el primer domingo de Cuaresma.
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